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EL TRADUCTOR 

Á 
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y de 

CIRUJÍA DE ESPAÑA. 


Señores inios: Cuando vds. consa¬ 
gran sus dias al alivio de los males que 
afligen á la humanidad, es muy justa que 
aquellos á quienes vds. dispensan sus ausi- 
lios, procuren distraerles de las trabajosas 
tardas en que vds., como dignos succesores 
del héroe cuyas virtudes se celebran en el 
adjunto Poéma, se ocupan sin cesar. Para 
lograr por mi parte este fin , quise echar 
mano de la misma facultad, tan noble y 
utilmente ejercida por vds., á fin de pro¬ 
porcionarles un ligero pasatiempo en las 
pocas horas ociosas que vds. disfrutan. 

Tal es el motivo que me ha inducido 
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á dedicarles la adjunta traducción del Po- 
daliro, en cuyo original supo el Autor mez¬ 
clar agradablemente las alegres ficciones de‘' 
la Mitología, con las descripciones de una 
ciencia grave y, al parecer, poco suscep¬ 
tible de los adornos de la Poesía. 

No sé si habré acertado con el fin que 
me he ' propuesto y si no habré presumido 
demasiado de mis fuerzas: pero sea como 
fuere, he determinado aventurarme, segu¬ 
ro de que vds. disimularán mi insuficien¬ 
cia , y aun tendrán la bondad de discul¬ 
parme con aquellos Lectores inexorables 
que quisieran tildar mi escesivo atrevimien¬ 
to. Con esto y con la esperanza de que 
vds. tal vez no despreciarán este leve tri¬ 
buto de consideración que les ofrezco. 

Queda de vds. su mas atento S. S. 
Q. S. M. B. 


F. de O. 




PROLOGO DEL AUTOR. 


E l cuadro de la edad primera de la 
Medicina es, en mi concepto, uno de los 
que mas prestan para la Poesía. ¿ Debía 
yo sin ser Poéta arriesgarme á empren¬ 
derlo ? Un débil bosquejo, unos contornos 
sin color, es lo único que puedo ofrecer. 

Una anécdota sobre el origen de la San¬ 
gría, citada por Estevan de Bizáncio, me 
suministró la idéa de este opúsculo, en el 
que solo he podido dar un tantéo, y aun 
muy superficial, de la história primitiva 
de la Medicina, de sus descubrimientos 
mas importantes hasta el día de hoy, y 
de sus principios generales ; no permitién¬ 
dome un plan de esta naturaleza estender- 
me largamente sobre cada punto. 

Las ficciones mitológicas eran insepara¬ 
bles del asunto que he elegido, pero he 
procurado rejuvenecerlas algún tanto en el 
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libro octavo , agregándoles varios hechos im¬ 
portantes de historia natural. 

Hubiera sido sumamente fácil , á mer¬ 
ced de algunas notas , fl dar á esta frio¬ 
lera una apariencia de erudición ; y tal 
vez algunos párrafos , en particular de 
los libros F, Fl, FII , y FUI , reque¬ 
rían ciertas espiraciones , que solo de este 
modo hubieran podido colocarse : pero he 
temido asemejarme á aquellos autores que 
no pueden publicar un escrito de pocas pá¬ 
ginas , sin acompañarlo de un volumen de 
notas. Apurado y confuso el lector , no sa¬ 
be cual es el principal ó el accesorio ¿ si 
el comentário se hizo para el libro , ó el 
libro para el comentário. 

No debe consistir en las notas el mé¬ 
rito principal de una obra: si la leen ¿ de 
que sirve el comentario ? si lo contrario 
sucede siempre habrá lugar de hacerlo. 

Quizá algunos pormenores parecerán de¬ 
masiado sérios y poco divertidos á muchos 
lectores: pero me contentaré con recordar¬ 
les el titulo. 
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Otros , no lo dudo , harán á este escri¬ 
to una reconvención contraria. Entonces les 
contestaré : ¡ Dichoso el hombre para quien 
las letras y las artes son pasatiempos , 
que les distraen de ocupaciones mas im¬ 
portantes ! Las ciencias y las artes ga¬ 
nan igualmente por medio de una asocia¬ 
ción fraternal : estas minoran la austeridad 
de las primeras , haciendo mas graves co¬ 
mo también mas útiles las segundas. 








PODALIRO. 

libro primero. 


argumento . 

&,««« á Hygtia = «*«»*> 

* Troya « halla sumamente conmovido 

al avistar las costas de Carla. = Para 
dar gusto á su amigo Eufranir dapna- 
cipio á la relación de su vida. « 
pastor le encuentra recien nacido á pun¬ 
to de espirar y le adopta. 

■ BeníSf.ca Hygiía, cuya copa vierte i 
los mortales el tesrfro de la salud, tu e 
diste á Hébe su frescura y su jovialidad; 
á tí, y no á su mágico ceñidor debe la 
Diosa Vdnus su mas dulce atractivo! Las 
tínicas flores que en la corta senda de la 
vida se avistan, son las que tu sembraste 
en ella; y el infeliz cuya cuna no mi¬ 
raste con ojo favorable, solo tropieza con 



duros pedernales y espinosas malezas. En 
vano los vientecillos que acompañan á la 
Aurora procuran recreár sus sentidos con 
la dulce fragancia de Jos prados, o las ar¬ 
moniosas canciones de las florestas: su co¬ 
razón ajado es insensible al delicioso des¬ 
pertar de la naturaleza. 

Quiero, o Diosa, contar el origen del 
arte saludable que dispensa tus dones á los 
desgraciados, víctimas de la enfermedad y 
del dolor. No desprecies la guirnalda que 
intento colgar en tus altares; inspírame, 
porque el ingenio mismo desfallece si le 
falta tu apoyo. No me abandonaste en me¬ 
dio de los errores de una inconsiderada ju¬ 
ventud : dígnate pues de proteger unos dias 
menos brillantes, pero quizá mas serenos. 
Haz que de cuando en cuando tienda acia 
mi. la vista el convaleciente retrocediendo 
de los umbrales mismos del imperio de la 
muerte, asombrado de poder nuevamente 
vislumbrar la antorcha de la vida; y este 
será el prdmio mas grato de mis tardas. 

Humeando aun estaban las cenizas de 
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la sobérbia Troya, y hartos de sangre y 
de estermínio, procuraban á porfía los hé¬ 
roes de la Grécia embarcarse en sus ba¬ 
jeles, cargados con los inmensos despojos 
del Asia. Podaliro, hijo de Esculápio, no 
menos hábil en el arte de curar las heri¬ 
das y las doléncias, que su hermano Ma¬ 
cado , cuya pérdida aun llora, navegaba 
ácia Argos, en donde el noble Agamenón 
le había pedido con instancia que junto á 
él se estableciera. 

Seis doncellas, las mas hermosas de la 
Frigia, cuyos ojos negros por entre sus 
largas pestañas respiraban la molicie y el 
deleite, han cabido en suerte á Podaliro: 
pero el héroe, mas sensible á su infortu¬ 
nio que prendado de su belleza, las ha 
puesto otra vez en los brazos de sus ma¬ 
dres. 

Cubierto de glo'ria, apreciado del héroe 
cuya vida libró tantas veces, Podaliro em¬ 
pero deja ver en su rostro las señales de 
una oculta melancolía. Silencioso y grave, 
mas sin perder nada de su innata dulzu- 
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ra, huye los vanos placares que los demas 
buscan con tanto ahinco. Sus amigos le 
tienen por insensible al amor, mirándole 
como superior á una debilidad de la que 
los mismos Dioses no están esentos $ y en 
su concepto Podaliro solo vive para su arte 
y la virtud. 

Habiendo dejado atrás á la fértil Les- 
bos 5 á Scyros, en donde Deidámia aun 
llora la ausencia de Aquiles, buscándole 
en vano entre ' sus compañeras; á Cilios, 
que hacen rica los dones de Báco y las 
lágrimas del Lentisco, la armada vencedo¬ 
ra es impelida por los vientos acia las ri¬ 
beras de Sainos, tierra querida de Juno} 
y el mar que en sus olas recibid al im¬ 
prudente Icaro, espume'a bajo los repetidos 
y acompasados golpes de los remos. 

Los primeros fuegos del Sol se estien- 
den en dorados rayos sobre un cielo azul, 
jugueteando con las olas que los reflejan. 
Sentado Podaliro en la popa de su nave, 
junto á su fiel amigo EuíVandr, hacía re¬ 
sonar armoniosamente su Lira de marfil. 







cuando de repente se quedan sus dedos 
parados sobre las cuerdas mudas, y su 
m¡radas Ajas al Oriente contemplan las cum¬ 
bres del Latmos y del Tauro i * 

neta de nubes asoladas, empezaban a divi¬ 
sarse en el Orizonte. Permanece un buen 
cato inmóvil sumergido en una profunda 
meditación, descubriendo la humedad de 
sus pestañas la agitación de su alma. 

•O Podaliro! le dice Eufrantír , ¿que 
repentina turbación se 1.a apoderado de tu 
alma? No es estala vez primera en que, 

1 pesar tuyo, be visto manifestarse en tu 
rostro las penas que te agdb.au , y qu 
tu prudencia procura en vano disimular 
, Pensaste á caso que pudieran ocultarse al 
oio perspicaz de la amistad? ¿Ignoras que 
no existe mal alguno que no alivie toman¬ 
do parte en e'l, y será acaso Eufranor in¬ 
digno de interesarse en los tuyos? 

° El hijo de Esculápio le respondió : Que¬ 
rido Eufrantír , tu amistad, y de ello lla¬ 
mo por testigos á los Dioses inmortales, 
es para mi el mayor bien que me conce- 
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dieron? disculpa pues mi silencio sobre eo. 
sas que yo misino procuraba desterrar de 
mi memrfria. Pero á la vista de estas 
playas mil recuerdos, á un tiempo gra¬ 
tos y crueles, se agolpan en mi corazón, 
le ablandan y le dejan sin fuerzas pa¬ 
ra reconcentrar por mas tiempo el secreto 
de la turbación que has notado, y que no 
creía volver á esperimentar. Conoce eníin 
los acontecimientos que formaron el tejido 
de mi vida hasta el dia en que tuve la 
dicha de encontrarte en los campos de 
Troya. 

Al decir esto el hijo de Esculápio apar¬ 
tó á un lado su dorada Lira, y tomando 
á su amigo de la mano, prosiguió en es¬ 
tos términos. ¿Vés estos montes que gra¬ 
dualmente se elevan sobre las olas, ocul¬ 
tándonos aun parte del disco del Sol ? esta 
costa es la de Caria: allí comenzó mi vi¬ 
da. Estos mismos sitios vieron nacer la pa¬ 
sión que determinó sus vicisitudes. 

No léjos de esta ribera en la falda de 
un collado tenia Méris su morada i á la 
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que nunca se acercaron el transeúnte o el 
indigente sin hallar en ella los ausilios que 
están al alcance de un simple pastor. Los 
Dioses habrán sin duda bendecido su vejéz 
y la de su digna esposa Nausicléa: ellos, 
cuyo ojo perspicáz asi penetra en la cho¬ 
za del pastor , como en los palácios de los 
Gefes de los pueblos, protejen á los mor¬ 
tales que con su beneficencia procuran ase¬ 
mejárseles. 

Un dia buscando Méris una cabra per¬ 
dida en un monte, el mismo se estravití: 
habíase internado hasta lo mas áspero de 
la sierra, por entre la espesura de unos 
bosques consagrados á Diana, cuyoá sitios 
cási inaccesibles y temidos de los pastores 
de la comarca, solo frecuentan la Diosa y 
las Ninfas que con ella persiguen á los tí¬ 
midos Gamos y á los fieros Javahes. 

Penetrado de un religioso respeto iba 
Me'ris divagando á la sombra de los Ro¬ 
bles antiguos y de los Abe'tos de ramage 
oscuro, cuyas altas pirámides se elevan mas 
de lo que pudiera alcanzar una flecha des- 




pedida por el inas diestro saetero, cuando 
por medio de este silencio llegan de im¬ 
proviso á sus oidos los ladridos lejanos d e 
un perro. Luego un hermosísimo Galgo, 
mas blanco que el ampo de la nieve, vie¬ 
ne á encontrarle. Sus lastimosos quejidos, 
su cabeza inclinada, sus ojos tristes , todo 
en él indica el dolor: lame la mano del 
pastor, gime, se aleja, vuelve, se aleja 
de nuevo: hasta que al fin- parándose jun¬ 
to á él, parece que con sus gritos y mi¬ 
radas le está invitando á que le siga. 

Pensando Méris, que tal vez el Dios 
Pan, protector de los pastores, era quien 
le enviaba este precioso animal para mos¬ 
trarle el camino, empezó á acariciarle y 
se resolvió á seguirle. 

Después de haber andado algún tiempo 
se halló en un valle profundo al pié de 
una pena escarpada: en su grueso está prac¬ 
ticada una cueva y cierran mucha parte 
de su entrada unos copos de diversos ar- 
boliilos, entretejidos con la yedra que se 
descuelga de la parte superior de la bóve- 




da. No léjos de aquel sitio brota una fuen¬ 
te , cuya agua cristalina cae borbollando 
en un pilón que ella misma se ha esca- 
vado, quitándole su tersura, hasta el pun¬ 
to de parecer oscura, el verde sombrío de 
los árboles que en ella se reflejan, y la 3 
yerbas que crecen en su concavidad: ¡Mas 
que interesante escéna se ofrece de repente 
á los ojos del buen pastor! ¿Será la Nin¬ 
fa de la fuente la que descansa en su orilla, 
tendida en la tupida y verde yerba ? Un 
niño recién nacido la tiene estrechamente 
abrazada con sus delicados y tiernos bra¬ 
zos , y el ^algo blanco con lastimosos y 
sofocados gemidos llena á los dos de cari¬ 
cias. 

Temiendo Méris interrumpir el profun¬ 
do sueño en que ambos parecen sepulta¬ 
dos , se les acerca con precaución. . . Mas 
ay! . . No volverá á despertar la infeliz. 
Una flecha con punta de oro está clava¬ 
da en su pecho, cuya candidéz contrasta 
singularmente con la negra sangre que em¬ 
paña su tersura. 


2 
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En vano procura el pastor reanimar aquel 
cuerpo exángüe3 en vano retira del pecho 
la cruel saeta: su corazón no late ya 5 sus 
miembros, la obra mas perfecta de la na¬ 
turaleza , están yertos é inflexibles; la de¬ 
sapiadada muerte reside en la frente de la 
hija mas hermosa de la tierra 3 pero aun 
no ha podido arrebatarle sus atractivos. La 
belleza sobrevive y todavía resplandece en 
medio de la horrorosa ausencia de la vida. 

El niño que la tiene abrazada aparenta 
también haber espirado como ella. Asi la 
bien afilada guadaña derriba á un tiempo 
la flor, honra de los prados,el tierno 
retoño que esta produce. ¡Inocente y débil 
criatura! tu fuiste el objeto de su ultima 
mirada, de su ultimo pensamiento. Parece 
que su moribundo brazo procura apartarte 
de un pecho, que solo puede ofrecer á tu 
hambriento lábio la sangre que le inunda. 

Enternecido Me'ris y movido á lástima 
el corazón, toma en sus brazos al desgra¬ 
ciado infante. Este era yo, á quien anima¬ 
ba aun un resto de vida. 





Dioses inmortáles! esclamd; gracias os 
doy por haberme guiado á esta soledad, 
eligiéndome para substraer este niño de una 
muerte inevitable. 

Entretanto mis miembreciUos se queda¬ 
ban lánguidos i inértes; los movimientos 
de mi ¡lecho se iban por grados disminu¬ 
yendo; la chispa vital que todavía hacia 
latir débilmente mi corazón, estaba á pun¬ 
to de apagarse. Asi la delicada planta que 
el dia anterior vid desasirse de la cubier¬ 
ta de su semilla, se marchita y muere, 
si el árido suelo le niega la nutricia bu- 
medad cjue necesita. 

¿Quién pudiera pintar la apurada situa¬ 
ción de Méris? Perdido en medio de aque¬ 
lla dilatada selva, ignora que senda toma¬ 
rá para restituirse á su choza: su zurrón 
vacío nada encierra capáz de conservarle 
la existencia. El penetrante sonido del cuer¬ 
no pastoril, con que hace reiteradas veces 
retumbar aquellas profundas gargantas, lo 
repite solo el éco de los montes, sin lle¬ 
gar al oído de ningún ser viviente. En 
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vano prueba si con algunas gotas de agua 
conseguirá humedecer mi desecada boca : 
ya me hallaba en los umbrales de la 
muerte. 

Me había depositado nuevamente sobre 
los verdes céspedes y juntas las manos con 
fuerza, me contemplaba afligido. Deplora¬ 
ble nino! decia él; ¿será posible que ha¬ 
ya yo formado un instante la lisongera es¬ 
peranza de alargarte la vida, solo para 
verte espirar aqui con mayor dolor ? ¿ Por¬ 
que no me llevan contigo los Dioses, si 
no puedo darte alivio ? 

Vuelve al cielo los ojos llenos de un 
piadoso desconsuelo. . . ¡O gozo inesperado! 
En el mismo declive de la pena descubre 
á la cabra estraviada que buscaba, ramo¬ 
neando, las hojas de ios arbustos aromáticos. 

A la voz conocida del pastor acude lue¬ 
go retozando el ligero animal. Sus pechos, 
que no ordeñó Nausicléa á la hora acos¬ 
tumbrada, están llenos de una leche abun¬ 
dante cuyo peso la incomoda. ¡Qué deli¬ 
ciosa sensación ensancha el corazón del bon- 



dadoso Máris, cuando habiéndome, acomo¬ 
dado lo mejor que [judo debajo e a 
bra , conocid que mis fuerzas alcanzaban a 
asirme del pezón que generosa me presen- 

t#i)üi! / i 

Sua miradas se dirigieron entonces a la 

infeliz que me había dado el ser. La tú¬ 
nica corta que vestía, un arco y un al¬ 
igar tirados en tierra junto a ella; todo 
indica que es una de las vírgenes de D.a- 
„a- Y aun quizá se la hubiera tomado por 
la misma Diosa, á no mediar la fatal evi¬ 
dencia que atestiguaba su mortahdad. 

No se alejará Me'ris sin darle sepultu¬ 
ra Una robusta rama desprendida de una 
encina , sirve para abrir la tierra en don¬ 
de deposita los mortales despojos de la 
belleza. Coge en seguida el pálido Narc.so, 
que tristemente decanta su cabeza, y e 
estrellado Gamón, adorno de los prados del 
rio Láte; y echándolos sobre la tumba, 
pronuncia estas palabras: Descansa en paz 
Ninfa digna de lástima, en el séno hume- 
do y frío de esta tierra, de la que futs- 
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te el adorno mas bello. Tu sombra erran¬ 
te no se lamentará en las márgenes de los 
ríos infernales. 

Emprendió después su marcha lleván-i 
dome en sus brazos. Una nueva vida ha-f 
bia circulado en mis venas con Ja leche 
saludable. Venia con nosotros Ja cabra ba¬ 
lando , mientras que el perro tendido so¬ 
bre la tierra recien movida, pagaba con 
sus aullidos el postrer tributo á la fiel a- 
mistad : pero viendo enfin que Méris se 
llevaba lo único que quedaba de la que 
le alimentó, se determinó también á se¬ 
guirle. 

Estaba muy adelantado el dia y no sa¬ 
bia el pastor ácia que parte dirigirse: el 
Galgo tomo la delantera. Sé nuevamente 
mi guia, amable perro, dijo Méris: si te 
debo la dicha de haber podido socorrer á 
esta desamparada criatura, débate yo tam¬ 
bién mi pronto regreso ácia mi Nausicléa, 
á quien mi larga auséucia tendrá sin duda 
llena de zozobra. 

No estaba tan léjos Méris de su morada 
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como creía, y á poco de haber andado 
vuelve á conocer el camino. Entretanto la 
noche comienza á tender su oscuro y uni¬ 
forme manto sobre la faz de la naturale¬ 
za, que gradualmente va perdiendo el co¬ 
lor. Oyense gritos lejanos en las tinieblas: 
es la voz de Nausicléa, á la que sin de¬ 
mora responde Méris, apresurando el paso 
á pesar de la carga que lleva y del can¬ 
sancio que le abruma. 

Me presenta á su compañera, cuyo co¬ 
razón hicieron los Dioses igual al suyo. 
Yo dormía en los brazos del pastor y es¬ 
te sueno era el de la inocencia. 

La escelente Nausicléa me tomó con 
tierna precaución y aplicó suavemente sus 
labios en mi Arente. Pobre niño 1 esclamó, 
ya que la muerte te robó tu madre, Nau- 
sicléa suplirá sus veces. Jñno se mostró 
siempre sorda á mis ruegos; seré madre 
á pesar de Jñno. Al estrecharte contra mi 
pecho disfruto de las delicias de la mater¬ 
nidad. Querido Méris, ya no culpo tu au- 
séncia pues que me tráes tan buen regalo. 
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El día siguiente tomó IVIóris en su cor¬ 
ral un cabrito que escogió sin tacha, cu¬ 
yos cuernecitos enramó con flores del cam¬ 
po , haciendo con Jas mismas, coronas pa¬ 
ra adornar Ja efigie del Dios de Jos pas¬ 
tores, toscamente esculpido en un tronco de 
Oüvo y muy de mañana Je sacrificaron 
el tierno y doliente animal. 

O Pan! dijo Meris, Deidad protectora 
de los ganados y de los que atienden á 
su custódia, sé propicio á este débil in¬ 
fante que adoptamos. ¡Sea en realidad un 
bien , para él la vida que tuve la dicha 
de conservarle; y haz que llegue un dia 
á ser la gloria de nuestros campos y el 
apoyo de nuestra vejéz ! 

Tales eran los ruegos del buen Me'ris 
al presentarme con sus virtuosas manos ai 
•Dios de los pies hendidos. 
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PODALIRO. 

LIBRO SEGUNDO. 

argumento . 

P rt ni eros años de Podaliro. — Lecciones 
del sabio Hermas. — Podaliro se pre¬ 
senta para disputar el prdmio del can¬ 
to en las fiestas de Diana. ~ Canto de 
Podaliro. ~ Recibe el prémio de manos 
de Syrna , hija de Damétas. =z Amor 
naciente y sin esperanza. 

IVF.c'ris y Nausicléa me educaron como 
si hubiera sido su propio hijo. Criado en 
medio de las labores del campo, luego que 
mis fuerzas lo permitieron , me divertía con 
preferencia en subirme encima de los car¬ 
neros y de los chivos, agarrándome de sus 
lanas ó mele'nas, como los hijos de Jos Fau¬ 
nos y de las Bacantes en la alegre com¬ 
parsa de Siléno. Ved la flor del collado 


i8 

trasladada á Ja morada ahumada del honr- 
h re5 sus hojas, á pesar de un continuo 
esmero, privadas del vivificante influjo del 
aire y de la luz, adquieren un color ama¬ 
rillo , y su cordia pálida y sin olor se 
queda á medio abrir. Asi se consume el 
tierno infante en el angosto y apestado re¬ 
cinto de las ciudades. Padece y gime de¬ 
bajo de un dorado techo, sobre ricas al¬ 
fombras envuelto en pañales de púrpura. 
Lleno al contrario de vida bajo de verdes 
pámpanos y desnudo como el Amor á quien 
debe el ser, se rie al arrastrarse sobre el 
florido césped. Solo en los campos puede 
el niño desarrollarse sin violéncia, y go¬ 
zar el anciano sin recélo de sus postreros 
dias: en ellos halla el sabio en todas eda¬ 
des la verdadera felicidad. 

Luego que mi estatura lo permitid, Méris 
partid conmigo el cuidado, del rebaño. A 
veces también seguia á los cazadores- en el 
monte, y sin mas guia que la naturaleza, 
aprendí á tocar algunaí tonadas en la flau¬ 
ta de Pan. El sabio Hermas, el amigo 
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de los Dioses, el pont/fice del templo de 
Apolo, mird con interés mi juventud y mis 
esfuerzos : me ensexld a sacar de la Lira 
xnénos rústicas modulaciones, y a cantar 
los loores de los Inmortales. 

Con igual esmero procurd Hermas for¬ 
mar mi corazón y mi entendimiento. Sus 
máximas radicaron en mi alma el amor 
al bien, cuya amable costumbre debia yo 
naturalmente ir contrayendo, viendo cada 
dia practicar sus ejemplos en la cabaña de 
Me'ris. Las lecciones de Minerva, saliendo 
de la boca del divino Hermas, se insinua¬ 
ban con indecible dulzura en lo mas inte¬ 
rior de mi alma. 

Ya había entrado en los diez y seis 
años. Un naciente vello principiaba á aso¬ 
marse en mis mejillas, a las que hacían 
sombra los negros risos de mi cabello. Mis 
cantos me habían adquirido tanta nombradla 
entre Jos pastores, como nú destreza en ma¬ 
nejar el arco entre los cazadores. Rara vez 
dejaba yo de alcanzar al ave en su vuelo, 
y al Corzo en su casi tan rápida carrera. 
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Las ocupaciones pastoriles y la caza ab- 
sorvian todo mi tiempo, sin esperimentar 
mi alma el menor vacio; pues en el la. rei¬ 
naba la apacible indiferencia. Nada com¬ 
prendía de cuanto del Amor sé me con¬ 
taba y de los tormentos que causa. Las 
zagalas que los acentos de mi Lira atraían 
á menudo junto á mi , no escitaban aun 
mis desdos. 

A veces la riíbia Carita venia á sen¬ 
tarse á mi lado cerca de un antro solita¬ 
rio : oía mis cantos con ansiosa ternura; y 
si sus ojos, que competían con el azul d& 
los cielos, se encontraban con los inios, 
mi tranquila sonrisa contrastaba con el 
vehemente suspiro de la pastora. 

Entretanto la fiesta de Diana se iba 
aproximando. Su templo, cuya redonda es¬ 
tructura recuerda el disco plateado de su 
astro, está situado en un collado, y le 
rodean por todas partes tupidas florestas. Su 
cúpula de mármol se vd, en algún modo, 
desprenderse á Jo ldjos por su blancura de 
las oscuras masas de verdura que la cercan. 


Ninguna fiesta es mas célebre en la 
Caria que la de Diana. Los habitadores 
de las regiones comarcanas nunca dejan de 
acudir numerosos á esta solemnidad. Ani¬ 
mado por los consejos de Hérmas, me pro¬ 
puse disputar el premio que la hija de 
Damétas Rey de Caria, la bella Syrna, 
cuya hermosura igualaba á la de las Dio¬ 
sas, debia con su propia mano presentar 
al cantor mas hábil. 

En los dias anteriores á la fiesta los 
caminos están cubiertos de carros y de via¬ 
jantes j el rio y el mar de lanchas y de 
naves adornadas con velas y gallardetes de 
varios colores. No me cansaba de admirar 
la multitud de objetos que por la vez pri. 
mera se ofrecían á mi vista, el esplendor 
y las riquezas del templo, y aquel inmen¬ 
so concurso de estrangeros reparable por la 
variedad de figuras, trages é ididmas. 

Vi á las hijas de las Islas griegas , dis¬ 
tinguidas por sus ojos grandes y la regu¬ 
laridad de sus facciones, saltar con ligere¬ 
za en tierra dejando las lanchas que las 
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habían traído. Su vestido suelto , cuyos 
pliegues á penas sujeta debajo del pecho 
un ceñidor de purpura, deja sus brazos 
desnudos hasta los hombros. 

Las mugeres de las ciudades opulentas 
llegaban en elegantes carros. El arte que 
fácilmente se descubre en la disposición y 
arreglo de sus galas, ofusca su hermosura 
en vez de realzaría. 

Los pastores bajaban alegres de sus co¬ 
llados al son de Ja ílauta. Las zagalas 
vestidas con sencillez son frescas como las 
flores entretejidas en su cabello. 

Las arrogantes bellezas del Asia, á quie¬ 
nes sigue una larga comitiva de esclavos, 
se distinguen por los brillantes colores de 
sus vestidos, matizados como los prados en 
la primavera. El oro y las piedras pre¬ 
ciosas cubren sus cuellos y brazos, mien¬ 
tras que de sus orejas cuelgan grucszsi- 
mas perlas, recogidas á costa de mil pe¬ 
ligros en los lejanos mares del Oriente. 
Velos de mucho valor, cuyos contornos 
dirige el arte , adornan sus cabezas y 
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vuelven á caer con gracia sobre sus hom¬ 
bros. 

Al son de las trompas se adelanta con 
ademán intrépido la turba de jóvenes ca¬ 
zadores de las montanas, armados con sus 
arcos y precedidos de sus fieles Alanos. 

Las ciudades y aldeas circunvecinas no 
pueden contener tanta muchedumbre; la 
mayor parte tiene que acamparse debajo 
de tiendas á la inmediación del templo. 
El aire por todas partes repite las voces 
estrepitosas del jóbilo, y el son de mil ins¬ 
trumentos. 

La auróra del dia que debe alumbrar 
la ceremonia empieza á blanquear el Ori- 
zonte: nunca despidió el Sol, al dejar su 
marítimo lecho, una luz mas pura. La 
multitud impaciente de curiosos llena ya 
las florestas y los pórticos. La gran Sacer¬ 
dotisa enfin se deja ver, seguida de las 
vírgenes consagradas á Diana , conduciendo 
la cierva tímida cuya sangre debe derra¬ 
marse en el altar. 

El buen Rey Damétas, padre del pué- 
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Lio, su esposa y su hija pasan á ocupar 
un elevado sólio cubierto con ricas alfom¬ 
bras de Pérsia Casi avergonzada de la ad¬ 
miración que siempre escita, no se atreve 
Syrna á descubrir el rostro, y solo se 
deja vislumbrar por entre los pliegues de 
un largo velo •• pero su estatura igual á la 
de Minerva, la dignidad virginal de su airo¬ 
so cuerpo, la gracia que acompaña á sus 
menores movimientos, todo eníin delata al 
pensamiento la divina hermosura, que bajo 
de aquel zeloso tejido, se halla encubierta. 

Ya la víctima, cayendo al golpe del 
sagrado cuchillo, está medio consumida por 
las llamas. El denso humo que, cual ne¬ 
gro torbellino, se levanta acia la bóveda, 
no deja ver, sino come por medio de una 
niíbe, la estatua de la Diosa hecha de 
blanquísimo mármol. 

A una serial de la Sacerdotisa tomó mi 
Lira , y salí al frente con los demas pre¬ 
tendientes al prémio ofrecido al que mas 
dignamente celebrase los méritos de la Diosa. 
Asi canté cuando me tocó. 
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¿Que voz hace resonar el éco del Cin- 
tho? El ladrido de los perros se confunde 
con el ruidoso acento de las trompas. La 
Cierva despavorida se precipita desde las 
altas penas y traspasa el torrente espumoso. 

¡O Vírgenes de la Caria! cantad de las 
Diosas la mas casta. 

La creciente de plata adorna el e'bano 
de su cabello. Vedla sobresalir en medio del 
brillante corrillo de Ninfas que la rodean, 
como el astro de la noche desde el centro 
del ¿numerable pueblo de estrellas, por me¬ 
dio de las cuales prosigue su silencioso curso. 

• O Vírgenes de la Caria! cantad de las 
Diosas la mas casta. 

Sus aljávares de oro resuenan á sus es¬ 
paldas. No corre tan veldz como ellas el 
tímido animal al que persiguen. Las flores 
que sus pies oprimen, vuelven á erguir sus 
tallos mas frescas que antes. Los vientecillos 
que juguetean con los pliegues de sus túnicas, 
apenas pueden alcanzarlas en su carrera. 

. o Vírgenes de la Caria 1 cantad de las 
Diosas la mas casta. 
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La tierra, los cielos, los infiernos re¬ 
conocen igualmente el poder de Diana. Los 
Dioses mismos admiran su noble recato. 
Guando, abandonando las selvas, se pre¬ 
senta al celestial banquete, Venus incapaz 
de sostener sus miradas , se aparta llena 
de confusión. 

¡O Vírgenes de la Caria! cantad de las 
Diosas la mas casta. 

Vénus no sabe sino ablandar el valor 
de los guerreros. Tus juegos, ó hija de 
Latona, les ensenan á pelear. Vénus á su 
favor no tiene mas que la hermosura. . . . 
Santo pudor! ¡que poderoso encanto añades 
á la belleza ! 

j O Vírgenes de la Caria! cantad de las 
Diosas la mas casta. 

Diana peleaba con los Javalíes en las 
faldas del Erimánto, mientras que las Dio¬ 
sas debatían entre sí la fatal manzana en 
el monte Ida : si se hubiese presentado en 
el concurso, aun sin consentir en descu¬ 
brir á los ojos de París aquellas secretas 
bellezas cuya vista costd tan caro al im- 
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prudente Actedn, no hubiera obtenido Vd- 
nus el premio. . . . 

Al concluir yo estas palabras la mano 
de Syrna descompuso el velo que ocultaba 
sus facciones. He visto á la nube impeli¬ 
da del viento descubrir el Sol en todo su 
esplender. Mis ojos solos quedaron deslum¬ 
brados : los demas sentidos me fueron arre¬ 
batados á un tiempo al divisar la hermo¬ 
sura de esta joven. Mis dedos temblaron 
sobre la Lira, sacando solo de ella sonidos 
casi imperceptibles. Apdnas pude acabar 
con voz trémula : ¡ O Vírgenes de la Ca¬ 
ria ! cantad de las Diosas la mas casta. 
Nada veía ya, y mis ojos fijos é inmd- 
viles estaban como clavados en Syrna. Una 
turbación nueva se apoderd de mi corazón 
que , á pesar suyo, se complacía en el tor, 
mentó que le agitaba. Mis cantos acababan 
de ultrajar á Venus; Vdnus empezaba ya 
á vengarse. 

Los jueces votaron el premio á mi favor. 

Había luchado muchas veces sin temor 
?on las fieras ¿ pero mi corazón latid con 


fuerza, y mis piernas temblando estaban 
ya para faltarme, cuando guiado por la 
Sacerdotisa me hallé á los pies de Syrna. 
Confuso y sobrecogido bajaba tullidamente 
los ojos, deseando con ardor, pero no atre¬ 
viéndome á mirar de cerca aquellos embe¬ 
lesos que, aun de lejos, habían hecho tan¬ 
ta impresión en mi alma. 

Con la corona de Laurél Syrna me pre¬ 
sento esta Lira de marfil embutida de oro, 
obra de un artífice sin igual. Al tomarla 
no sé como mis dedos se rozaron con los j 
suyos; pero menos ardiente es el contacto 
del metal derretido en las fraguas de Vul- 
cano, y menos rápido recorre el relám¬ 
pago la región del aire, que tardo este 
fuego devorador en abrasar todo mi ser. 

Atrevíale enfin á dirigir á escondidas 
una mirada á la Princesa: mas al momen¬ 
to quedaron sus ojos interceptados por sus 
largas pestañas, mientras que un vivísimo 
carmín se asomaba de repente en sus me¬ 
jillas : color celestial del que apénas ofre¬ 
cen una débil imagen las rosas de la tierra. 
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Anduve todo el día vagando por las 
sagradas florestas, lejos de la turba que se 
entregaba á las ruidosas espresiones del jú¬ 
bilo, sin hallarme capaz de tomar parte á 
los banquetes y á Jas alegres danzas. El 
movimiento de la muchedumbre, su con¬ 
tinua algazara, y el son de los instrumen¬ 
tos, eran para mi otros tantos objetos iin- 
portdnos. 

En un sitio apartado debajo de una 
espesa sombra , divisé á lo lejos á tres 
Ninfas que se entretenían en coger flores. 
Tales eran las Gracias cuando quitaban á 
los prados de Amatonta su florido esmalten 
para servir de adorno á Ja Diosa Venus. 
Al oir mis pasos una de ellas se ladeó 
un poco. Era la bella Syrna. . . El faldón 
de su vestido se escapó de sus manos, y 
las flores que en él traía vinieron á caér 
junto á la misma yerba que las vio nacer. 

Luego desapareció con sus compañeras. 
Asi huye á la inesperada vista del cazador 
una manada de Cervatillos que la sed reu¬ 
nió junto á una fuente solitaria. Fui cor- 
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riendo á recoger las flores que Syrna ha¬ 
bía soltado, y nunca la Violeta ó el Jaz¬ 
mín tuvieron para mi igual fragancia. 

Por la noche vi á la hija de Dametas 
subir de nuevo á su carro; sus padres 
iban con ella, y los caballos mas veloces 
que el viento, se los llevaron. Miró por 
casualidad ácia atras: no sé si me divisó, 
pero al momento volvió la cabeza. El carro 
mucho tiempo había que no se distinguía, 
y yo me quedaba aun mirando inmóvil y 
como estático. Mis amigos me sacaron de 
aquel arrobamiento, y suspirando seguí sus 
pasos. 

Restituido á la choza del virtuoso Méris, 
todo me pareció distinto de lo que era 
antes; atribuyendo yo á los que me ro¬ 
deaban la mudanza estrada en mi solo 
acontecida. Ya no me gustaban la caza ni 
las rusticas ocupaciones; los discursos mis¬ 
mos del sabio He'rmas no cautivaban como 
anteriormente mi atención. Los dias enteros 
se me pasaban preocupado en el fondo de 
un antro, contemplando la Lira que Syrna 
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me había dado , sin sacar de ella mas 
que tonadas sin alma y descompasadas mo¬ 
dulaciones. ¡Lira querida, compañera de mis 
largas peregrinaciones, tu sola podías sua¬ 
vizar y fomentar á un tiempo mis crueles 
cuidados! Tu sola introducías algunas go¬ 
tas de bálsamo en mi llagado corazón! Mis 
dedos, al tocarte, me parecían sentir aun 
el contacto de aquella mano de quien te 
recibí; y la repercusión de tus cuerdas 
despertaba en mi alma una leve sombra 
de aquella inefable sensación que la tuvo 
entonces enagenada. 

¿ Porque no soy mas que un vil pas¬ 
tor? ¿Porque ha de ser Syrna hija de un 
Rey ? ... Estos pensamientos, que nunca me 
abandonaban, me tenían abismado en una 
profunda tristeza. La paz y la felicidad se 
habian alejado de mi. Pálido y desfalle¬ 
cido me iba consumiendo como la nieve 
de las altas sierras, cuando el Sol vibra 
en ellas sus mas ardientes rayos. 
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PODALIRO. 

LIBRO TERCERO. 

ARGUMENTO. 

Podaliro consulta un Oráculo. ~ Respuesta 
del Dios. — Se embarca y llega á Tesa¬ 
lia. — Los Centauros. — Podaliro se en¬ 
trega á la mas negra melancolía. — Es- 
traviado en una sierra le acomete un 
desmayo. — Socórrele un anciano vene¬ 
rable. 

]Nl i los consejos de la prudencia, ni los 
halagos de la amistad pudieron dar el me¬ 
nor alivio á mi mal. En vano las zaga¬ 
las movidas á lástima probaron conmigo el 
poder de sus gracias; mi corazón preocu¬ 
pado , á Syrna solo Veía en cualquiera de 
sus reuniones. De dia era el único fin de 
todos mis pensamientos, de todas mis ac¬ 
ciones j y de noche los sueños aun me 
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representaban su imágen. Esta ocupaba es- 
clusi va mente todas mis facultades, llenaba 
sola toda mi alma; en ella se hallaba 
reconcentrada toda mi existencia : todo lo 
que no era Syrna me parecía ageno de mi. 

La casualidad me guió un día cerca de 
un Oráculo acreditado, y entrándome un 
repentino deseo de consultarle, fui siguien¬ 
do á los que devotos allí concurrían. El 
Dios desde el fondo de su retumbante San¬ 
tuario me dio esta respuesta: rcLos Inmor¬ 
tales á quienes acusas te aman, o' Poda- 
liro! procura alcanzar su favor obedecien¬ 
do sus mandatos. Cuanto mas cerca estés 
de la que amas, tanto mas lejos te halla¬ 
rás de ella: solo con huir de su presen¬ 
cia podrás lograr aproximártele. Embárcate 
en la primera nave que te proporcione la 
suerte; los Dioses que no te pierden de 
vista cuidarán de tus destinos.” 

Penetrado de un santo terror escuché 
con respetuoso silencio las misteriosas pala¬ 
bras del Oráculo. ¡O admirable efecto del 
temor de los Dioses 1 Sentí mi corazón mas 
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tranquilo, y en mi pecho, cual centella, 
se introdujo un nuevo brío. Sometíme re¬ 
signado y lleno de confianza á la voz del 
hado, resolviendo obedecer sus decretos. 

Como impelido de un poder superior, 
dirigí al momento mis pasos ácia el mar: 
hallé en la ribera una nave pronta á dar 
la vela , y su pilo'to consintió' en admi¬ 
tirme. 

Llevóme á la Tesalia. Allí me interné 
en las montanas que ciiíen aquella comar¬ 
ca , cuyo agreste aspecto estaba en armonía 
con Ja situación de mi alma. Habítanlas 
los Centauros pueblos tenidos por bárbaros- 
pero yo solo lia lié en ellos á unos hom¬ 
bres sencillos amigos de la hospitalidad. 

Cuando quise manifestarles mi agrade¬ 
cimiento; el sa'bio Quirdn, me dijeron ellos» 
nos ha ensenado que todos los hombres son 
hermanos, y que no se honra menos á los 
Dioses acogiendo al po-bre y al forastero 
que ofreciéndoles víctimas y sacrificios. No 
tenían leyes y jamas se cometía entre ellos 
la menor injusticia. Se preciaban de ser 
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deudores á Quirdn de su piedad y de su. 
virtudes. 

Admirábame su destreza en tirar del 
arco, y gobernar sus caballos rápidos y 
fogosos como el relámpago. El ojo á penas 
llega á distinguir el magnífico cuadrúpedo 
del ginete que le monta, que parece ser 
la parte mas noble de aquel; siendo tal 
la unión de sus movimientos que nadie 
diría sino que una misma vida anima á 
los dos. A Quirón atribuyen también su 
pericia en este ejercicio y en el de la caza. 

Poco tardé en participar de su respeto 
por el nombre de este sabio, y bendije 
sin conocerle, á uno de los bienhechores 
de la humanidad. 

Conocía con todo que nada había lo¬ 
grado sino el mudar de pais: halna sur¬ 
cado el mar para buscar el sosiego, y este 
se hallaba cada dia mas distante de mi 
corazón. 

Muchas veces me echaba yo mismo en 
cara el cruel abandono en que, con nu au¬ 
sencia , había dejado á Méris y á Nausicléa. 
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¿No eran ellos acreedores d que en su ve- 
jéz correspondiese á Jos tiernos desvelos con 
que habían generosamente cuidado de mi 
infancia? Insensato! me decia á mi mismo 
¿ debía yo confiando en las oscuras, y las 
mas veces engano as palabras de un Orá¬ 
culo, desterrarme de mi patrio su lo? Es- 
trangero, desconocido, sin apoyo en estas 
comárcas ¿quien se interesara' en mis ma¬ 
les? ¿No me aparté de mis únicos verda¬ 
deros amigos? Podrá jamás la humanidad 
de los Tesálios equivaler á su carino ? ¿ Co¬ 
mo pude alejarme de los sitios en donde 
respira Syrna ? ¡Ah! el aire que me cer¬ 
ca en este instante jamas llegó á circun¬ 
darla !.. . ¡ Quedábame entonces á lo menos 
la esperanza de volverla á ver, ó de ser 
visto por ellaQuise que las olas nos 
dividieran; ¡nunca mas veré á Syrna! 

Entretanto la turbación de mi alma de¬ 
generaba de dia en dia en una mas tétrica 
y mas profunda melancdlia. Dominado por 
la pasión á que sin reserva me entregaba, 
mi entendimiento se iba insensiblemente de- 
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bilitando como mi cuerpo. Conocía mi si¬ 
tuación y carecía de energía para orinar 
el deseo de que cesase. Hallaba una espe¬ 
cie de delicia en los continuos desvarios 
de mi imaginación que, teniendo por úni¬ 
co obieto & Syrna, Iban poco a poco ab- 
sorviendo y aniquilando todas las potencias 
de mi alma; y antes hubiera renunciado 
á mi razón, que al funesto placer de es¬ 
tar pensando continuamente en ella. 

Buscaba los sitios mas solitarios, en 
donde la «ierra no ofrece las huellas de 
un pié humano; en donde la tupida yer¬ 
ba jamas llega á ser pisada, como no sea 
por el viajero estraviado, ó por el delin¬ 
cuente que huyendo procura evitar el jus¬ 
to rigor de la ley. 

Me deleitaba sobremanera el verme en 
medio de aquellas oscuras pefias, cuyas 
agigantadas oídles, amontonadas en un hor¬ 
rible y majestuoso desorden, se encuentran 
con frecuencia en estas sierras junto a os 
valles mas aménos. El vulgo cree hallar 
en ellas el resultado de la lucha 
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Titánes con el Cielo 3 cuando el sabio solo 
descubre los tristes monumentos de las an¬ 
tiguas convulsiones de la tierra estampados 
en todos los puntos de la comarca. 

Alli permanecía los dias enteros, y á 
veces las noches 3 ora inmóvil y entregado 
á mis lúgubres ideas 3 ora divagando á la 
aventura, agitado y como perseguido por 
una Deidad enemiga. Asi huye en los co¬ 
llados , ó por medio de los prados el in¬ 
dómito caballo ostigado del Tábano zumbi- 
dor, haciendo por todo el ámbito del aire 
resonar sus relinchos. En vano procura pre¬ 
cipitándose en el rio aplacar el ardor que 
le abrasa 3 en vano se revuelca sobre la 
yerba, ó sobre la arena que, cual nube, 
se levanta en su contorno : el invisible 
aguijón no cesa de irritar su dolorido flanco. 

A veces desde lo alto de una pena sus¬ 
pendida encima de horrorosos precipicios, 
contemplo silencioso las espumosas olas del 
torrente 3 cuyo estrépito á penas percibe n»i 
oído como un susurro leve y lejano. La 
piedra que llega á caer en aquella sima,. 
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no resuena hasta mucho tiempo después de 
haberse desprendido de su sombría mdie. 
Siento temblarme las piernas al acercarme 
al borde j la cabeza se perturba si el ojo 
se atreve á medir su profundidad. No una 
vez sola al mirar aquel abismo, cubierta 
la frente de un frió sudor, creí poder ha¬ 
llar en sus concavidades el fin de mis ma¬ 
les. ... y no pude sin esfuerzo alejarme 
de e'l. 

¡O dulce amigo! cuan poderosa es Ve¬ 
nus! temamos ofenderla, porque su ven¬ 
ganza es cruel. ¡ Infeliz de aquel á quien 
persigue! Víctima de una pasión delirante, 
pronto deja de ser dueño de sí, y llega 
en poco tiempo á ser la mera apariencia 
de un hombre. ¿ Que es en efecto el hom¬ 
bre, cuando le falta la luz de la razón? 

Una noche perdido en las penas del 
Pelion, coronado de hojas de Tejo y de lú¬ 
gubres Abétos, después de mil rodóos, me 
dejé al fin caer rendido de hambre y de 
cansancio. Algunos rayos escapados del Sol, 
oculto ya debajo del Orizonte , doraban 
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aun débilmente las inmediatas cumbres. Me 
parecieron los últimos que debian alumbrar¬ 
me 3 la vida aparentaba querer abandonar 
mis estenuados miembros: ya no esperaba 
salir de aquel sitio , creyéndole destinado á 
encubrir mis ignorados huesos. Aguardaba 
en un profundo abatimiento el fin de mi 
penosa existencia. 

En medio del silencio que reina en mi 
contorno, se me figura que percibo el su¬ 
surro de una fuente; é impelido del deseo 
de refrescar mi desecada boca, me arras¬ 
tro trabajosamente hasta el manantial que 
brotaba de un risco cási inmediato: pero 
un vapor apestado y sulfúrico, parecido á 
un denso humo, se exhala del agua qué 
burbujéa, causándome tal repugnancia que 
á su impulso retrocedo. Aventúrome con 
todo á introducir en ella mi mano.... ¡ O 
sorpresa! Un vivísimo dolor me obliga á 
retirarla: esta agua está abrasando. Enton¬ 
ces si que, llena el alma de fúnebres ideas, 
me creí realmente trasladado á las ribéras 
estígias. 
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El esfuerzo que había hecho para arri¬ 
marme á la fuente había acabado con todo 
mi vigor: echado sobre la ardiente orilla 
me sentí desfallecer; una nube se puso an¬ 
te mis ojos, y el débil lazo que detenia 
aun mi alma en su morada parecia se iba 
á disolver. Sin duda lo que yo esperimen- 
taba entonces es la ima'gen de lo que el 
hombre siente en aquel momento, mas te¬ 
mible que doloroso , que termina su exis¬ 
tencia : treméndo tránsito por las tiniebla s 
sin límites que le siguen, y que su imagi¬ 
nación se complace en poblar de visiones; 
pero que traspasa las mas veces sin adver¬ 
tirlo. 

Ciertas emanaciones escitantes que me 
hacían respirar me restituyeron el uso de 
mis sentidos. Hallábame en una cueva có¬ 
moda y espaciosa, tendido en una cama 
de blandos vellocinos; varias personas me 
rodeaban; pero mi atención se fijo' toda en 
un anciano venerable, cuya poblada bar¬ 
ba y el poco cabello que cubría sus sie¬ 
nes, eran tan blancos como sus vestidos. 
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Una dulce humanidad templa el carácter 
austero de sus facciones, y una imponente 
calma reside en su semblante, cuya belle¬ 
za no pudo borrar la edad, aun después 
de haberla marchitado. Tal es la superficie 
de un gran lago cuando ningún viento la 
agita; tal es sin duda la eterna serenidad 
de la frente de Júpiter, que ni siquiera 
se altera, cuando con el arquéo solo de 
sus cejas hace temblar el Olimpo. 

El anciano me ofrecid una bebida, per¬ 
suadiéndome con dulzura á que la tomára. 
Acerquéla con mano trémula á mis labios, 
y casi al mismo tiempo me pareció que 
en algún modo renacía. Mis ojos asombra¬ 
dos iban investigando todo cuanto me ro¬ 
deaba , sin poderme esplicar cosa alguna 
de las que veía. 

Luego unas graciosas doncellas trajeron 
un barreño de metal reluciente, vertiendo 
sobre mis piés agua humeante, lo que en 
parte disipó el cansancio que me tenia 
postrado. En seguida me presentaron ali¬ 
mentos delicados y confortativos, y una 
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copa llena de un vino colorado y gene¬ 
roso. 

Refrescado y restaurado empecé á espe- 
rimentar un bien estar , para mi tiempo 
ha desconocido. El sosiego que renacía en 
mis sentidos se comunicaba á mi alma : 
solo un resto de debilidad me recordaba 
la suma agitación y fatiga que poco antes 
me abrumaban. 

j O respetable anciano! esclamé enton¬ 
ces ; ¿ di me , te ruego , en donde estoy ? 

¿ Gomo he venido á parar á este sitio en 
donde todo para mi es nuevo ? ¿ Me hallo 
aun en el niímero de los vivientes, ó en¬ 
tre los felices moradores del Eliséo ? ¿Co¬ 
mo pudiera la~preséncia de un mortal ins¬ 
pirar la veneración que tu semblante me 
infunde ? 

Hijo, me respondió, estás con hombres 
y con amigos. Hallándote desmayado en 
unas penas inmediatas, te trajéron sin que 
lo advirtieras á esta gruta, en donde nin¬ 
guna de las cosas precisas ó agradables, 
que los Dioses pusieron en mi poder, te 
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faltará. Entrégate sin cuidado al sueño que 
necesitas: olvida en un suave descanso las 
fatigas y las penas que, al parecer, agd- 
bian tu corazón. Mañana al rayar del dia 
me tendrás otra vez junto á ti. Cuenta 
que serás asistido con todo el esmdro de 
que es capáz la mas tierna amistad. 

Las palabras del divino anciano acaba¬ 
ron de hacer penetrar la paz y el dulce 
consuelo, en mi alma. 
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PODALIRO. 

LIBRO CUARTO. 


ARGUMENTO. 

La gruta del monte Pelion. — El valle sa¬ 
ludable. — Conjeturas del anciano acerca 
Podaliro. — Sacrificio ; prodigio. — El sa¬ 
bio Quirón reconoce á Podaliro por hijo 
de su amado Esculapio. = Historia de 
la Ninfa Teóne. 

Principiaba el naciente dia á blanquear 
la entrada de la gruta, y mucho tiempo 
había que yo ya no dormía. Los aconteci¬ 
mientos del dia anterior, mi desmayo, el 
sábio anciano, los desvelos y la hospitali¬ 
dad que había usado conmigo se presenta¬ 
ban confusamente á mi memo'ria como me¬ 
ros vestigios de un sueno pasagéro. Mis pen¬ 
samientos habían vuelto á tomar su lúgu- 
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bre carrera , é impaciente de indagar en 
que sitio me hallaba, dejé mi cueva soli¬ 
taria. 

Al salir de ella me encontré debajo de 
un dilatado pórtico que se comunicaba con 
varios aposentos labrados, como aquel en 
donde habia descansado, en una pena per¬ 
pendicular de asombrosa elevación. Enor¬ 
mes pilastras que el Sol iluminaba con sus 
primeros rayos, estendian oblicuamente sus 
prolongadas sombras: están formadas de pie¬ 
dras toscas y desiguales, colocadas unas en¬ 
cima de otras sin cimiento alguno para'li¬ 
garlas, en cuyos intersticios varias especies 
de plantas tienen fijadas sus raíces : la Ye¬ 
dra, la Vid, y otros enredados arbustos 
las abrazan con sus flexibles tallos. 

Estas construcciones riísticas y sin ador¬ 
nos, en nada se parecen a los suntuosos 
palacios de la Frigia; pero su grandeza y 
solidéz infunden el respeto. El arte se de¬ 
ja ver tan poco en ellas, que se duda si 
la mano de los hombres levantó estos agi¬ 
gantados monumentos , cuya Arquitectura, 
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aunque sencilla, es soberbia como la na¬ 
turaleza que la cerca. 

No sabia cual de las dos cosas debía 
llamar mas mi admiración, si lo arriesga¬ 
do de estas obras, ó las bellezas del sitio 
que al propio tiempo se desarrollaba á mi 
vista. Todo lo mas hechicero y delicioso 
que la naturaleza, en las horas de su ma¬ 
yor prodigalidad, puede dispensar á una 
tierra predilecta , se complació en derra¬ 
marlo sobre aquel valle ainéno. 

De todas partes se elevan, á manera 
de anfiteátro, varios órdenes de collados 
siempre verdes; y entre ellos, a grandes 
trechos, se descuellan unas empinadas cum¬ 
bres que, confundiéndose con las nubes, 
parecen otras tantas coldnas en que estriba 
la bóveda celestial. 

Un arroyo nacido en las montañas, da 
mil revueltas en los prados por donde lle¬ 
va su cristalino caudal, y el ojo se com¬ 
place en seguir las sinuosidades de su cau¬ 
ce. En sus orillas se ven diseminadas una 
multitud de rústicas habitaciones situadas 
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entre unos copos de árboles, cuyas hojas 
y contornos encontrados ofrecen á la vista 
una deleitosa variedad. 

El sol adelantándose lentamente en su 
purpurea y dorada carrera, empieza á di¬ 
sipar los azulados vapores. Al influjo de 
sus rayos las flores, como si despertaran, 
entreabren su matizada corola: en ninguna 
parte ostentan colores mas vivos, ni exha¬ 
lan tan suave fragancia. Los Záfiros de la 
mañana acariciándolas con amor, recogen 
en sus alas una mezcla agradable de mil 
olores diversos ; y jugueteando entre las 
ramas, dispersan asi en el aire el fruto de 
sus rapiñas. 

La luz se refleja, se subdivide y re¬ 
parte de mil diversos modos en Jas gotas 
del rocío: y cada hoja parece sembrada 
de diamantes. 

Las aves con su canto saludan de todas 
partes á la Aurora; unas desde las altas 
llanuras del aire en donde se columpian j 
otras desde los matorrales mas tupidos. De 
cada floresta, de cada zarza salen distin’ 
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tos conciertos que deleitan y hechizan el 
oído. 

Ya los pesados Bueyes y las mugientes 
Vacas, dejando sus establos, recorren so- 
segados las praderas; y k su lado el Ca¬ 
ballo brioso, agitando su larga crin y su 
poblada cola, retoza llenando el aire de 
sonoros relinchos. Los pastores y las zaga, 
las se reparten cantando por el valle; y 
el son de la flauta se confunde á lo lejos 
con los dulces acentos del cantor de las sel¬ 
vas , cuya melodía intenta en vano eclipsar. 

Contemplaba este magnífico cuadro des¬ 
de una eminencia, en donde me había sen¬ 
tado encima de la húmeda yerba j y i pe¬ 
sar del abatimiento de mi alma, no pude 
permanecer insensible á las suaves impre¬ 
siones que de todas partes venían á agi¬ 
tar mis sentidos. La bondad paternal de 
los Dioses me parecía haber mirado esta 
comarca con mas complacencia que otra 
cualquiera. 

Mientras me hallaba asi sumergido en 
una especie de arrobamiento, se me acer- 
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't 61 SábÍ ° ancíano si ° q»e yo lo advir- 
. ra? y n,e habld en estos términos: Hi¬ 
jo rmo, no pude prescindir de ajgun recé- 
° 3] VCr * Ue no te filabas en Ja gruta- 
pero tu temprana escursion es para mi de 
buen agüero. 

Sentándose entonces á mi lado principio 
, "’"' a ™ e COn a ' enci0 " 7 con una sorpre- 
‘ , “ '* ' !Ue se «enlucía un particular 
eres. uego me dijo: ¡desconocido jo'- 
ven. tus facciones renuevan en mi los 
mas tiernos recuerdos: tu llegada á este 

,m ° sera ^ u "° de aquellos arcanos 
". que acreditan los Dioses su bondad. 

1 Ojala que confirmen las conjeturas que, 
a ''erte, „ 0 p ue do dejar de formar, y 
1“e en ,1 hálle yo á aquel que tantas 
veces me anunciaron! Siento mi coraron 
dispuesto á amarte con tanto estréne, co¬ 
mo al divino amigo cuya imágen tan i 
lo vivo reproduces. ¿ Q uien eres , Que 
madre te dicí á luz? No es „„„ ^ 
curiosidad el mtívil de estas preguntas- 
respóndeme con franqueza. Mi cabello, en- 
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canecido por casi un siglo de esperiencia, 
te afianza mi discreción. 

O padre! le- respondí, soy un simple 
pastor, un infeliz cuya juventud persiguen 
los Dioses, y con mi existencia comenza- 
-ron mis desgracias. En seguida le referí 
todo lo que de Mdris habia oído acerca 
de las primeras circunstancias de mi vida. 

Mientras que yo hablaba una dulce 
alegría iba animando sus ojos* cuya vive¬ 
ra aun triunfaba del poder de los años. 
Levantóse después con gravedad, parecidn- 
dome en aquel acto de estatura superior 
al común de los mortales, y me dijo en 
ademán de hombre inspirado: la verdad 
acaba de salir de tu boca; en tus pala¬ 
bras he conocido su infalible carácter. ¡ O 
Podaliro! cuanto voy á quererte!... Vdn, 
ofrezcamos un sacrificio á Apo'lo y á su 
hijo. Pronto, asi lo espero, quedara'n to¬ 
das las dudas desvanecidas. 

Llevóme entonces á un sitio solitario 
cercado de Pinos y de Ciprdses, en cuyo 
centro habia un altar junto á una pirá- 
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mide sepulcral. Al aspecto de este monu¬ 
mento se apodero de mi una agitación 
misteriosa que no me es posible espresar. 

Pone luego encima del altar los miem¬ 
bros divididos de un carnero escogido, co¬ 
locados sobre unas ramas de leña muy se¬ 
ca , cubiertos con las sagradas Verbe'nas; y 
á corto trecho está la copa llena de una 
masa preparada con la mas pura cebada. 
Entonces el sábio de Tesália empieza su 
deprecación en estos términos: ¡ O Apolo, 
y tu divino Esculapio; á quien por tanto 
tiempo apellidé mi hijo, oíd mis ruegos! 
Si este joven estrangéro, objeto para mi 
del mas vivo interés, es en realidad el 
hijo de Tedne, como todo al parecer lo 
indica , dignáos de afirmármelo dándonos 
al efecto señales positivas. 

Apenas concluía estas palabras cuando, 
ó prodigio! una sierpe con escamas de va¬ 
rios colores sale de repente de entre las 
piedras mal unidas del sepulcro. Sus ojos, 
cual rubíes engastados en oro, centelléan 
debajo de la encorvada cresta que adorna 
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su cabeza. Enroscándose cien veces sobre 
si misma, con tal flexibilidad y presteza 
que el ojo á penas puede percibir sus mo¬ 
vimientos, se sube al altar y prueba la 
masa sagrada contenida en la copa, que 
abraza con sus relucientes espiras. Casi al 
propio tiempo del seno de una nube, que 
de repente se ha formado bajo de un cielo 
muy sereno, se desprende, en medio de 
los estallidos del rayo, una encendida saó- 
ta que viene á caer sobre el altar: una 
vivísima llama terminando en punta se ma¬ 
nifiesta luego, y consume la víctima en un 
instante. 

¡Hijo de Esculápio, abrázame! esclama el 
anciano: todo me lo afirmaba; tu relación, 
tus facciones tan parecidas á las de tu pa¬ 
dre j tu voz que tan á lo vivo me recuerda 
la suya.... el mismo desde el fondo de es¬ 
te monumento, en donde descansan sus ce¬ 
nizas, acaba de enviarme su divina sierpe 
para quitarme toda incertidumbre. Apdlo es 
quien, desde los flancos de aquella nube, 
desaparecida ya del Orizonte, arrojó el po- 
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deroso dardo, cuyo fuego está aun consu¬ 
miendo los restos del sacrificio. ¡ Con que 
impaciencia aguardaba yo el efecto de los 
Oráculos que tantas veces me pronosticáron 
tu llegada! ¡ Con que gozo los véo al fin 
cumplidos! Ayer mismo en un sueno los 
Dioses te ofrecieron á mi tal como te veo 
ahora. ¡ O hijo de aquel á quien amé con 
mas ternura! El dia en que te abrazo es 
uno de los mas placenteros de mi larga 
vida. Conozco al estrecharte en mis bra¬ 
zos que la edad aun no ha helado mi co¬ 
razón. No te querrá menos Quirdn de lo 
que quiso al mismo Esculapio. 

La admiración y la sorpresa tenian 
embargada mi lengua... . O padre! le dije 
en fin, ¿ si me engallará un sueno falaz ? 
¿ Puedo dar crédito á lo que oigo ? ¿ Eres 
tu el sábio Quirdn, cuyo nombre aprendí 
á honrar al igual del de los Dioses? ¿Será 
posible que sea yo hijo del divino Escu¬ 
lapio , cuya gloria adquirida á costa de 
tantos beneficios, está llenando el univer¬ 
so , y que la gratitud de los hombres 
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colocó ya en el número de los Inmor¬ 
tales ? 

No lo dudes, ó Podaliro! replicó el 
venerable Tesálio, la sangre de los Dioses 
corre por tus venas; Esculapio es tu pa¬ 
dre. Conoce también á la Ninfa que te 
dió el ser, y lastímate de su infausta suer¬ 
te. Escucha, hijo, la interesante historia 
de un amor á quien debes la vida. ¡Cuan¬ 
tas veces me la repitió mi amado Escula¬ 
pio, y enjugué yo las lágrimas que esta 
triste memoria le arrancaba ! 

Entonces Quirón me hizo sentar á su 
lado cerca del sepulcro, y me habló de 
esta manera. 

Era Teóne la virgen mas bella de las 
que, consagradas á Diana, la siguen en 
sus devastadoras monterías, ora en Jas sel¬ 
vas del Taygéto ó del Enmanto, ora en 
las floridas riberas del Eurótas. Cuando 
Teo'ne está al lado de la Diosa, el ojo 
incierto no sabe á cual conceda el premio 
de la hermosura. La frente altiva y sevé- 
ra de la hija de Latóna, aquel divino res- 
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plandor que despiden sus miradas y es 
propiedad esclusiva de los Inmortales, bas¬ 
tan para distinguirla: el fuego mas suave 
de las de Teone produce una sensación mas 
duradera y mas profunda. La presencia de 
Diana da golpe é infunde el respeto ; pero 
el que vid una vez á la Ninfa quisiera 
verla sin cesar. Se admira á la primera, 
y es forzoso amar á la segunda. 

Luchando un dia Tedne con un lobo 
monstruoso en las selvas de la Cária, re¬ 
cibid una herida peligrosa: la asistencia y 
el esmero de Esculapio la curaron. ¿ Pero 
como era posible aproximarle una mano 
bene'fica, leer en su rostro la espresiva 
demostración de su gratitud, y no ceder 
al dulce atractivo del amor ? 

Tedne por su lado ¿ como podía per¬ 
manecer insensible ? El hijo de Apdlo en 
la flor de sus anos, era hermoso como 
su padre al tiempo que en el Parnaso di¬ 
rige los cdros de las Musas. ¿ Guando tu¬ 
vo límites la gratitud en un corazón sen¬ 
sible ? 
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El rosado color de sus mejillas tan¬ 
da muy poco en eclipsarse. ¿ Que se hizo 
aquel alégre .humor que le era propio? Ya 
sigue con trabajo sus ágiles compañeras, y 
muy en breve se vé la infeliz precisa¬ 
da á huir de la presencia de la Diosa, 
para evitar la suerte de la imprudente 
Calis t o. 

Un antro osciíro en lo mas recóndito 
de una selva es el asilo de Teóne. Allí 
entre lágrimas y pesares pasa una vida 
triste y solitária, sin mas recurso que el 
de su arco para sustentarse. En aquel si¬ 
tio agréste, abandonada de la tierra toda, 
privada de todo ausilio, la infeliz te dió 
el ser. Los destinos detenían-entonces al 
hijo de Apdlo en regiones lejanas. 

Un dia una Cierva que Diana perse¬ 
guía , trajo á la Diosa junto al antro que 
oculta Teóne de la vista de los mortales. 
Tu descansabas en sus brazos, tiernamente 
estrechado contra el pecho que te daba el 
sustento. Desde que Teóne es madre se 
contempla feliz en su retirada cueva, pre- 
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friendo su apacible desierto, en donde pue¬ 
de besar mil veces el fruto de su flaque¬ 
za, á la lucida corte de Diana. 

Envano á la inesperada vista de la 
Diosa procuran sus manos trémulas ocul¬ 
tar su rostro; el ojo perspicaz de la her¬ 
mana de Apólo la ha conocido. Su cabeza 
levantada con arrogancia ostenta su indig¬ 
nación ; sus miradas respiran el enojo. Asi 
apareció éin duda cuando tan cruelmente 
se vengó de la orgullosa Nióbe. Dobla 
airada el brazo, y sacando de su dorado 
alja'var la mas terrible flecha, pone cor¬ 
riente el arcd. y la coloca en él. ¡O dolor! 
su mano Sin piedad soltó la cuerda fatal j 
Sresuena el arcó, huye la sae'ta y el pecho 
de Teóne queda traspasado. 

Al ver su sangrienta caída, las Ninfas 
que siguen á Diana, horrorizadas y des¬ 
pavoridas, íe quedan sin color. 

Tal fuó el infausto fin de la tierna y 
desventurada. Teóne ¡Cuantas inútiles pesqui¬ 
sas hizo después mi querido Esculapio pa* 
ra encontrar á su desamparado hijo, aquel 
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niño que véo en tí, y á quien prometen 
los Dioses unos altos destinos! 

No una vez sola, mientras duró esta 
triste relación, se llenaron mis ojos de lá¬ 
grimas. Después de haberme postrado ante 
el sepulcro de mi padre suplicándole pro¬ 
tegiese mi juventud, seguí al sabio Quirón 
que me llevó á su gruta. 
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PODALIRO. 

LIBRO QUINTO. 

ARGUMENTO . 

Podaliro descubre á Quirón la causa de 
su melancolía. — Consejos del sabio Te- 
sálio. — Podaliro entra en el número de 
sus discípulos y tarda poco en descollar 
entre todos. — Cuadro de la vida de los 
moradores del valle . = Favorable efecto 
de las ocupaciones útiles sobre las pe¬ 
nas del alma. zz. Secrétos robados por 
Quirón á la naturaleza. — Cosecha de 
las plantas en la montaña. ~ Yerbas sa¬ 
ludables. zz Venónos. zz. Plantas consagra¬ 
das por la amistad. 

T J a situación de mi alma no había po¬ 
dido ocultarse al ojo perspicaz y á la es- 
periencia del divino anciano. No me instó 
para que le descubriese mis penas secretas? 
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pero su conducta rne precisó á declarárse¬ 
las. La confianza nace por si sola al lado 
de Quirdn ; y aunque su alma esta libre 
de toda flaqueza, no deja su rostro de pro¬ 
meter indulgencia para ella. 

Sentí mi corazón aliviado asi que aca¬ 
bé de manifestar su doléncia á un amigo 
tan sabio y tan sagaz. 

Amado hijo, me decia, las penas del 
amor son amargas, pero rara vez incura¬ 
bles. Su mayor fuerza consiste en nuestra 
debilidad: el que cede está perdido: el 
que resiste, solo con esto, tiene consegui¬ 
do medio triunfo : la curación está muy 
adelantada cuando el paciente tiene la vo¬ 
luntad de sanar. Una existencia sin estabi¬ 
lidad y sin objeto nos entrega á las pa¬ 
siones tumultuosas; ó bien se deja llevar 
de la melancolía, que se alimenta de sus 
propias lágrimas, saboreándose con aquellos 
males de que se lamenta. Una vida util¬ 
mente activa les impide la entrada en núes* 
tra alma, d á lo menos la fortalece con¬ 
tra ellas. El hijo de Esculapio no nació 
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para vivir sin gloria en una vergonzosa 
ociosidad, divagando de una comarca á otra 
á impulso de un insensato delirio, sin mas 
ocupación que la de hacer suspirar una 
Lira amorosa. ¡Atrévete, ó Podaliro , á se¬ 
guir las huellas de tu padre! ¡Osa pene¬ 
trar en Ja noble carrera que el mismo pa¬ 
rece te señala con el dedo, y verás cuan 
presto se aplacan los ímpetus desordenados 
de tu corazón! ¡ Imítale socorriendo á. la 
humanidad doliente! El modo mas eficaz 
de suavizar sus propios males , es el de 
dar alivio á los agénós. Aquel á quien en 
sus desgracias conservaron, los Dioses la fa r 
cultad de hacerse útil, puede considerarse 
como aligerado de la mitad de su infor¬ 
tunio. El mas poderoso remedio para los 
males del alma consiste en el placer tan 
grato de hacer el bien; este disipa los pe¬ 
sares, como la renaciente luz de la maña¬ 
na ahuyenta las larvas y Jas fantasmas, 
hijas de las tinieblas. ¡ Sé hombre, ó Po¬ 
daliro ! ¡ Muéstrate digno de la divina san¬ 
gre que corre por tus véuas! Ignoro si 
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los Dioses te destinan á Syrna; pero á lo 
cáenos procura merecerla haciendo tu nom¬ 
bre esclarecido entre los héroes. Si una 
Tez llega la razón á recobrar su impé- 
rio sobre tus afectos, no volverá á ver¬ 
se espuesta á sucumbir bajo el poder de 
su violencia. La prudencia del hombre que 
conoció las pasiones, es mas solida y mas 
firme: el pilóto á quien la esperiencia en¬ 
sebó los escollos del mar que surca, no 
navega con la imprudente confianza de 
aquel que los ignora, y que muchas ve¬ 
ces por un funesto naufrágio aprende har¬ 
to tarde á conocerlos. 

La dulce persuacion salía de los labios 
del anciano. Sus palabras penetraron en 
mi alma, semejantes á una lluvia de ve¬ 
rano que templa los ardores de la atmós¬ 
fera, reanimando la verdura desecada. Re¬ 
solví entregarme sin reserva á sus consejos^ 
poner todo mi conáto en aprovecharme de 
sus lecciones y dedicar, á ejemplo de mi 
padre, toda mi vida al alivio de los hom¬ 
bres que padecen. 
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De todas partes acuden á Quirdn los 
desgraciados, que los mas crueles achaques, 
o dolorosas llagas conducen trabajosamente 
al sepulcro: todos allí encuentran la salud, • 
ó á lo menos el consuelo. La. esperanza, 
que la naturaleza eoloed al lado del mal 
para embotar sus tiros, ocupa Ja entrada 
del valle saludable; y el infeliz que la 
liabia perdido, siente renacerla en su co- j 
razón en el momento mismo en que pisa 
su recinto. 

Todo lo que la naturaleza y el arte 
suministran al hombre para aliviar los ma¬ 
les sin cuento á que quiso la primera su¬ 
jetarlo, sé halla reunido en aquel sitio. 

Plantas benéficas crecen en abundancia | 
en los collados: allí la Vid madura, y , 

enlazando sus . flexibles ramas con los ár- ' 

boles vecinos, dispensa un vino generoso 
que hace olvidar las penas de la vida, ¡ 
dando nuevo, sabdr á los placéres: veneno 
peligroso para el insensato que hace abu¬ 
so de él, y amigo precioso del hombre 
sobrio y contenido. 
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De sus urnas heladas ó ardientes, vier- : 
ten las Náyades de los montes aguas me¬ 
dicinales abundantes de sales y de partí¬ 
culas metálicas, que en su curso subter¬ 
ráneo acarrearon. Varios pilones primoro¬ 
samente labrados las reciben en el fondo 
de unas grutas colgadas de muzgo. 

Los fieles y numerosos discípulos de 
Quiron, hijos de los héroes de la Grécia, 
sumisos y dóciles á su voz , ejecutan cuan¬ 
to prescribe y escucha» sus lecciones con 
atención ansiosa, recogiéndolas como sen- 
téncias de un Oráculo. 

Animadas de una tierna humanidad hay 
también allí mugeres que, despreciando to¬ 
do temor, se han dedicado á las taréas mas 
penosas, asistiendo, cual hermano queri¬ 
do , á cualquiera que implore sus desvé- 
los. ¿No es en efecto el que sufre her¬ 
mano de todo corazón compasivo ? Doble 
tormento padece el enfermo que junto á 
si no tiene á una muger que con su ama¬ 
ble voz le anime , cuya mano benéfica 
prepare con destreza «u doloroso lecho, y 
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que en algún modo minore la amargura 
de los zumos saludables que le ofrece. 

Una religión sencilla y consoladora au¬ 
menta la confianza , y con ella el po¬ 
der de los remedios. Sacrificios sin pompa 
ofrecidos á la faz del cielo en un altar 
formado de toscas piedras, pero siempre 
adornado de flores nuevas, reconcilian al 
infeliz, que el temor de la muerte per¬ 
turba , con los Inmortales y consigo mis¬ 
mo. Estos cultos son voluntarios y se tri¬ 
butan con placer á la Divinidad, acompa¬ 
ñando alternativamente los melodiosos acen¬ 
tos de la armonía al canto del suplicante 
y del agradecido. Asi el convaleciente, á 
quien solo falta manifestar á los Dioses su 
gratitud, junta su voz con la del achaco¬ 
so que implora su piedad. 

Una amable fraternidad tiene enlaza¬ 
dos á cuantos atrajo la casualidad á aquel 
sitio. Las dolencias, asi como los place¬ 
res , son los vínculos que mas fácilmen¬ 
te retinen á los hombres *. la amistad 
pronto se traba entre dos que padecen 
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juntos, o que juntos disfrutan de una dicha. 

Las diversiones del campo alejan de 
aquel valle el tédio , los cuidados, los 
ambiciosos deséos,ylas quiméricas ilusio¬ 
nes que tienen obcecado al que mora en 
las ciudades. 

Cada dia luego que el carro del Sol se 
inclina , á los collados, se oyen resonar los 
écos de la flauta pastoril formada de ca¬ 
ñas desiguales. Las zagalas con pié ligero 
pisan los céspedes al compás , hollando las 
flores frescas, y de tan corta duración co¬ 
mo ellas. El ojo hechizado sigue sus mo¬ 
vimientos ■, el corazón del convaleciente s« 
reanima, y olvidando su flaqueza, parti¬ 
cipa de sus alegres diversiones El amor 
que bajo de las sombra^ desviadas revole¬ 
tea junto á las fuentes que susurran , con¬ 
curre también, á veces, á coronar con sui 
embelesos los esfuerzos del arte. 

Ejercicios moderados y saludables pro¬ 
ducen siempre un descanso apacible, libre 
de sueños pesados, hijos de un ánima in- 
quiéto y de una ociosa cavilación. 
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Aquel que empieza á recobrar las fuer¬ 
zas, riega con su urna ligera las Violetas 
ó los Jacintos; ó bien enlaza el débil ta¬ 
llo de la Campanilla con el árbol cuyo 
apoyo parece solicita: otro con mano mas 
segura traspasa el áve con una flecha mor¬ 
tal, 6 se adiestra á lanzar un disco esfé¬ 
rico hasta dar en el punto señalado. Ani¬ 
mados ya de un nuevo vigor algunos se 
complacen en dividir las ondas con sus 
brazos, mientras que otros, émulos de los 
Centauros, montados en ligerísimos potros, 
se rétan para ver quien llegará mas pron¬ 
to al fin de la carrera. 

Numerosas inscripciones grabadas en las 
pilastras del pórtico y en las peñas inme¬ 
diatas, atestiguan el éxito feliz de la cien¬ 
cia de Quirón , y la gratitud de los sa¬ 
nados ácia los Dioses, y acia él - } recor¬ 
dando para la instrucción de la posteridad 
los males y los remedios que de ellos 
triunfaron. 

Los sabios discursos de Quirón me res¬ 
tituyeron gradualmente el sosiego y la ra- 
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eon que estaba á punto de perderse. Ya 
no era Podaliro un méro pastor: el cono¬ 
cimiento de mi noble origen habia vuelto 
á exaltar la energía de mi alma, inspi¬ 
rándome una elevación de ánimo que sos- 
tenia mi aliento. Un rayo de esperanza 
habia penetrado en mi corazón. ¿No era 
posible, siendo hijo del divino Esculapio, 
me decía yo á mi mismo, hacerme como 
él, ilustre entre los hombres y aspirar un 
dia á la mano de Syrna ? 

Todo el carino que Quirdn habia te¬ 
nido á mi padre, nie lo habían grangea- 
do mi ze'lo y mi aplicación que, en poco 
tiempo , me hicieron sobresalir entre mis 
numerosos compañeros. La memdria de Es¬ 
culapio me habia atraido la atención y el 
respéto de todos los moradores del valle. 

La vista de sus diversiones, de las que 
participaba poco , era con todo para mi 
una útil y agradable distracción. A veces, 
.como, en los dias de mi mayor sosiego en 
la Caria, mi Lira, abandonando su lasti¬ 
moso ritmo,. dirigía las danzas pastoriles, 
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6 bien acompañaba los cantos religiosos, 

Esperimentaba mas palpablemente cada 
dia, según me había dicho Quiro'n, los 
efectos ventajosos de una vida activa. ¡Cuan 
grato es, siendo ministro de la divina be¬ 
neficencia , rechazar los esfuerzos del genio 
del mal, restituyendo á unos hijos sin con¬ 
suelo un padre que estaba para espirar; á 
una esposa adorada su marido; á una ma¬ 
dre el tierno infante que recela no ha de 
corresponder á su dulce sonrisa! j Que pe¬ 
nas no superan una sensaciones tan puras 
y deliciosas! 

No amaba yo menos á Syrna, ni su 
imagen se hallaba menos profundamente 
grabada en mi corazón; pero no era ya 
*1 pensamiento esclusivo que reinaba en 
41 , ni era como antes su tormento. En 
vez de infundirme el desaliento y de pos¬ 
trar mi alma, era el aguijón que avivaba 
mis pasos en la senda de la virtud; era 
el norte de mis esfuerzos y los hacia me* 
nos costosos. 

El estudio de la naturaleza era mi pa- 
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satiempo favorito: este, mejorando al hom¬ 
bre, aumenta por consiguiente su felicidad* 
y no existe ninguno mas á propósito para 
consolarle en sus aflicciones. ¡ Que campo 
tan fecundo de placeres le ofrece, poniértr 
dolé en íntima relación con todo lo que 
le rode'a en la tierra! ¿En donde se abre 
una flor; en donde vuela una ave; ó en 
donde se arrastra un insecto, se halló so¬ 
lo jamás el amigo de la naturaleza ? 

Los discípulos de Quirón se dispersan 
con frecuencia en los collados amados de 
Fóbo, para coger las yerbas saludables cu¬ 
yas virtudes exhala con sus mas calientes 
rayos. El venerable Tesálio nos guia con 
paso firme, ora por medio de peñas desi¬ 
guales, ora por el espesor de las selvas, 
en donde solo se penetra apartando con 
esfuerzo las ramas enredadas de los árbo¬ 
les. Los achaques acostumbrados á retroce¬ 
der al aspecto de su arte , no se han 
atrevido aun á alcanzarle; y solo retiene 
de su abanzada edad la sabiduría y la es» 
periencia. 
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Nos descubre los secretos ignorados del 
vulgo que una continua observación le ha 
enseñado. 

< Sorprendió' al insecto cargado de un 
dorado polvo con que lleva la fecundidad 
de una flor á otra. Ha divisado, como 
una ligera nube, el tributo de amor de 
la Palma, conducido en las alas del Zafi¬ 
ro , ministro alégre de los graves misterios 
de Himeneo, acia su aislada compañera. 

La imaginación se deleita al ver en Ja 
flor blandamente agitada sobre su flexible 
tallo , no y a un vano y pasagéro adorno 
del vegetal, sino un tálamo nupcial, en¬ 
galanado con vistosos y elegantes ropages. 
El árbol, al renacer la primavera, parece 
que participe de las tiernas sensaciones de 
los pajarillos, que en sus ramas constru¬ 
yen con tanto esméro y arte la cuna de 
su posteridad. 

Nos hace observar aquellas amables se¬ 
mejanzas que la naturaleza quiso poner en¬ 
tre las plantas, como para formar en ellas 
distintas familias: asi unas hermanas jo've- 
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venes presentan entre todas las facciones 
de su madre; ofreciendo no obstante cada 
una un rasgo particular de hermosura que 
la distingue de las otras. 

Estas ostentan en su delicada coróla la 
agraciada redondée de la Rosa, nacida de 
la purpúrea sangre de Venus : en aquellas 
se percibe, aunque con mil variados con¬ 
tornos , el elegante cáliz de la Azucúna: 
otras se parecen al disco brillante del Sol 
circundado de, sus rayos. 

El humilde tributo de Cúres y de Trip- 
tolémo tiende su verde alfombra sobre los 
campos, matizados en varios puntos de flo¬ 
res mas vistosas; mas no tan útiles. Asi 
los grandes de la tierra se distinguen por 
sus mantos de púrpura del pueblo labo¬ 
rioso que hace prosperar el estado. 

Al conocimiento de cada j-erba que se 
ofrece á nuestra vista, añade Quirdn el de 
los males que puede aliviar. 

Cogemos el Azafrán con su dorada me- 
léna; la flor purpúrea de Pean, útil para 
los ne'rvios; la poderosa yerba de Melam- 
6 
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po ; el Moly, cuyas virtudes aprecian los 
misinos Dioses; la Dormidéra que con el 
color de sus hojas recuerda el de las aguas 
del mar, cuya radiosa cabeza suministra al 
Egipcio aquel Nepenthe's que, cual mági¬ 
co poder, adormece el dolor y le aplaca. 

Reparamos cuidadosos, afin de recelar¬ 
nos de ellas, la Cicuta tiznada de ne¬ 
gra sangre; la cárdena flor de Atropds y 
la del Acónito semejante al casco de un 
guerrero. Su verde opáco, su olor molesto, 
anuncian sus dañosas propiedades, y Qui- 
rón nos ensena á combatirlas. No crecían 
estos venñnos en la tierra en el tiempo 
de su primitiva inocencia ; en aquella que 
los hombres llamaron edad de oro, en que 
era este metal desconocido. 

¡ Amable invención de una ingeniosa 
amistad ! quiso Quirdn que los nombres 
de las plantas de aquellos montes, recor¬ 
dasen los de sus discípulos mas amados; 
añadiendo estas tiernas memorias un nuevo 
hechizo á cada flor. 

Se deleitaba en decirnos: esta yerba 
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airosa en su porte, con las hojas delicada¬ 
mente recortadas , es la del fogdso Aqui- 
les; sus fragantes flores ya blancas como el 
vestido de una tierna virgen, ya levemen¬ 
te teñidas de carmín como sus mejillas, le 
ofrecen un ramillete entdro. Hd aqui la 
planta de Hércules: su robusto tallo y sus 
dilatadas hojas, recuerdan el ancho pecho 
y el nervioso vigor de aquel héroe. Mira, 
Podaliro, aquella yerba con flores blancas 
como la leche, cuya fruta longitudinal de¬ 
ja ver, al abrirse, la pelusilla blanda que 
sirve de lecho á sus semillas; es la de mi 
querido Esculapio, harto temprano arreba¬ 
tado á mi carillo. 

Los Discípulos de Quirdn le han con¬ 
sagrado una de las flores mas amables de 
las selvas: esta, como el sabio anciano, 
une la gracia á la virtud, y su color de 
carne delicado compite con el de las Ro¬ 
sas. Amigos, nos decía di, ¿no veis que 
es impropio el haber dedicado una flor tan 
hermosa á mi vejdz ? El Muzgo blanque¬ 
cino que, á manera de una larguísima 
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barba, cuelga de las ramas del árbol de¬ 
secado , es mucho mas ana'logo á mi edad 
caduca. 

Las lecciones de Quiron tienen tal atrac¬ 
tivo que nadie se cansa de oírlas. Guando 
habla de la naturaleza sus discursos son 
sublimes y hechizan como ella. La noche 
sola muchas veces nos recuerda que es 
tiempo ya de volver á la gruta ; y las 
Oreádes al vernos cargados con los despo¬ 
jos de sus montanas, temen no hallar flo¬ 
res para adornar sus cabezas. 



PODALIRO. 

LIBRO SEXTO. 

ARGUMENTO . 

Quirón esplica á Podaliro la significación 
de las figuras que adornan el sepulcro 
de Esculapio.— Origen de la Medicina.— 
Orféo. — Melampo. — Canto de Melampo 
y de las Pfétidas. — Quirón sostituye la 
Medicina natural á la supersticiosa. — 
Esculapio. 

Iba yo cada dia á colgar una corona al 
sepulcro de Escula'pio, y en una de es¬ 
tas escursiones me halló Quirón observando 
atentamente las figuras grabadas en aquel 
monumento, cuya significación procuraba 
en vano comprender. 

Podaliro, me dijo él, las figuras que 
en este instante contemplas, son obras del 
famoso Dédalo. Guiado á este valle poj; 
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una herida, las hizo para templar el do¬ 
lor que me causaba la pérdida de tu pa¬ 
dre, representando con mucha propiedad el 
origen y los primeros adelantamientos del 
arte en que fundo su gloria. 

Sin duda , repuse yo , alguna Deidad 
revelaría á los hombres estos saludables 
secrétos, como la rubia Céres les enseñó 
á hacer madurar las miéses. 

Pues que! hijo mió: me respondió, ¿no 
lo dehe todo el hombre á los Dioses ¿ La 
piedad no puede errar atribuyéndoles las 
invenciones útiles cuyo terrestre origen ig¬ 
nora. 

El de las artes anejas, como la Agri¬ 
cultura y la Medicina, á las primeras ne¬ 
cesidades del hombre, se pierde en la os¬ 
cura noche del tiempo. Así el caudaloso 
rio que fecunda el Egipto, oculta su mis¬ 
teriosa fuente á las solicitas pesquisas de 
los pueblos que enriquece ; y estos afir¬ 
man que la urna que le vierte está en la 
mano de los inmortales. 

En esta piedra ves representados á los 
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fieros habitadores de la antigua Helias, er¬ 
rantes en sus selvas que el acha jamás lle¬ 
gó á aclarar , sin mas morada que sus an¬ 
tros , ni alimento, que las bellotas y las 
raíces mas silvestres. 

Guiado por el instinto solo que, como 
el bruto, tráe consigo al nacer, el hom¬ 
bre de la naturaleza sabe ya distinguir la 
planta propia para sustentarle, de aquella 
que le fuera nociva. Si la enfermedad, po¬ 
co común en el salvage y sencilla como 
él, viene á acometerle, el mismo impulso 
le hace desechar su acostumbrado alimento. 
Busca entonces la baya ácida , ó la raíz 
amarga que antes hubiera repugnado; bebe 
ansioso el agua del arroyo, ó corre apre¬ 
surado á bañarse en el rio. ¡ Guantas ve¬ 
ces sucede que una razón engañosa y una 
ciencia aparente contradicen este primer ins¬ 
tinto , alterado y casi enteramente desvane¬ 
cido en el hombre culto de las ciudades I 

Mira á uno de estos salvages, que fue¬ 
ron nuestros padres, juntando con ligadu¬ 
ras de yerba los bordes aproximados de 
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una herida. Asi principió el arte médica, 
que nacid casi al prdpio tiempo que el 
hombre en todos los sitios en donde este 
fud colocado. El primer dolor produjo los 
primeros ensayos: pero aunque mas anti¬ 
gua que las demas, es la ultima que se 
perfecciona, y solo puede conseguirlo en 
parte con el ausílio de una lenta esperien- 
cia. 

Es posible conocer al primero que cor- 
td la madéra o la piedra para formar la 
imágen del hombre o de los Dioses j pero 
no al que comenzó á procurar el. alivio 
de sus prdpias dolencias, de Jas de su 
esposa o de su amigo. 

Orféo entre los Trácios, Ba'cis en el 
Atica, y Melampo en Argos, aparecieron 
en medio de nuestros rústicos abuelos, co¬ 
mo enviados del cielo para ablandar sus 
costumbres. 

Aquí vés á Orféo reuniéndoles al dulce 
son de su Lira. Los gestos de estos hom¬ 
bres manifiestan con ingenua rudeza el nue¬ 
vo placer que esperimentan } y la armonía 
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que les hechiza, hace que en poco tiem¬ 
po amen á los Dioses que les anuncia, á 
las artes y leyes con que les brinda. 

Sobre todo les enseno á sustentarse con 
alimentos mas sanos, de mas sustancia y 
mas sabrosos que los que hasta entonces 
habían usado; á elegir, según la edad y 
circunstancias, los mas propios para con¬ 
servar ó restaurar las fuerzas o la salud. 
Quiso que aprendieran á ejercitarse á una 
seve'ra abstinencia afin de precaberles de 
aquellos males, frutos inseparables de la 
gula. Esta ciencia la adquirid de los Sa¬ 
cerdotes egipcios, que muchos siglos ha la 
cultivan siguiendo rigorosamente sus pre¬ 
ceptos. Los hombres dicen que descienden 
de la estirpe de Peán , el Medico de los 
Dioses, que cura sus heridas; si es creí¬ 
ble que los Inmortales este'n sujetos á las 
mismas miserias que nosotros. 

¿Pero cual es, dije á Quiron, aquella 
muger tan hermosa que parece va á espi¬ 
rar; y k quien el cantor divino socorre 
con tanto esmero. 
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Es Eurídice. Próximo á ser su esposo, 
Orféo la vé á punto de sucumbir victima 
de una cruel enfermedad; semejante á la 
flor del campo que la inmediata Aurora 
espera ver desarrollada, cu yo tierno capu¬ 
llo amenaza cáer, antes de abrirse, á los 
filos de la encorvada hoz del segador. El 
arte y los tiernos desvélos de su amante 
conservaron á Eurídice la vida; y asi dije¬ 
ron que con su canto había logrado ablan¬ 
dar las Deidades del Averno, de quienes 
alcanzó sacarla de la mansión de los Má- 
nes, de donde nadie jamás volvió á salir. 

Fatales equivocaciones, ó venturosas ca¬ 
sualidades enseñaron luego á los hombres, 
recién salidos de su primer estado de bar- 
bárie y de ignorancia, las virtudes de va¬ 
rios vegetales. Asi las cabras de Melampo 
esperimentando las propiedades del Eléboro 
que habían pacido, las descubriéron al sá- 
bio pastor. 

En esta piedra puedes verle curando la 
funesta doléncia de las hijas de Préto. 
Quiero, por mas que los anos hayan al- 






83 

terado mi voz, decirte el canto de Mdam- 
po, que los pastores gustan de repetir en 
las alturas de Argos. 

Tomando entonces el anciano una Lira, 
la hizo resonar con indecible dulzura. Esta 
fué su canción. 

ce ¿ A donde vais corriendo , deplorables 
hijas de Prdto? ¿Que horroroso delirio se 
apodero de vuestro espíritu ? ¿ No oís la 
voz de vuestra desconsolada madre que os 
llama ? ¡ Ay ! nada es capa'z de detener su 
fuga ! en vano su nodriza jadeando intenta 
con vacilante paso alcanzarlas. 

El aire conmovido repite sus prolonga¬ 
dos mugidos, que asombran hasta los mis¬ 
mos Ecos. Huyen al acercarse á las mas 
tersas fuentes, temiendo ver en ellas los 
encorvados cuernos que su delirante fanta¬ 
sía les persuade han crecido en su frente. 

¿Que se hizo vuestra hermosura, de 
que tanto se gloriaba vuestra madre, cuan¬ 
do os contemplaba junto á ella, mezclan¬ 
do con arte lanas de diversos colores en 
los vestidos que debíais lucir en las fies- 
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piden un fuego adusto, y el pálido Nar¬ 
ciso ocupa el lugar de las Rosas en vues¬ 
tras desmejoradas mejillas. ¡Deteneos, infe¬ 
lices! suspended vuestra vagante carrera! 

Su cabello h Tinoso, juguete de los 
vientos , cié desmelenado encima de sus 
hombros desnudos y tostados por el Sol. 
El ceñidor de las vírgenes deja de sujetar 
los pliegues de sus tiínicas rasgadas. ¡ Ama- 
Lie honestidad! En su fatal delirio suá co¬ 
razones olvidan hasta tus leyes santas. 

Las imprudentes ultrajaron á la pode¬ 
rosa Juno, atreviéndose á despreciar alta¬ 
mente los s igrados nudos de Himenéo, que 
esta Dmsa protege y cuyas dulzuras igno¬ 
ran. Jduo es quien suscité en su alma el 
furor que Jas agita. 

¡Sosiégate, madre afligida y enjuga el 
amargo llanto quj* tus ojos vierten! En 
aquella loma, en u ía humilde choza vive 
el divino pastor que te restituirá tus va¬ 
gabundas hijas. Los Dioses le agraciaron 
con el conocimiento de las cosas ocultas. 
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Sus miradas saben penetrar por medio de la 
espesa nube que la inmortal sabiduría co¬ 
locó entre nosotros y el incierto por venir. 

Con la fuerza de sus encantos pone 
Melampo un término á su fuga. Una chis¬ 
pa de razón empieza á relucir en las ti¬ 
nieblas de su perturbado entendimiento, co¬ 
mo el astro de Venus resplandece en medio 
de las nubes arrebatadas por los vientos. 

Dóciles ahora á la voz de la amistad, 
ellas bajan cada dia á bañarse en las sa¬ 
ludables aguas del Anigro , y cada dia 
salen de él mas tranquilas. Una melancó¬ 
lica languidéz se advierte en su rec.tada 
frente, y avergonzadas de su estravío^ ape¬ 
nas osan alzar sus ojos tímidos del suelo. 

Los zumos eficaces de las yerbas que 
el vulgo pisa indiferente, cuyas virtudes 
empero revelaron los Dioses á Melémpo, 
acaban de completar el triunfo de su arte. 
Presto una amable sonrisa entreabre sus 
labios que colorea una renaciente púrpura, 
mientras que sus dedos a'giles ponen en 
movimiento el buso de Arácne. 
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¡Goza de tu obra, ó Melampo! La 
amable Ifianáse te ofrece con rubor el 
dulce premio de tus desvelos. Truéca, no¬ 
ble pastor, el rustico cayado por el cetro 
de oro: disfruta los favores merecidos del 
amor y de la fortuna.” 

Aqui calló el divino anciano. Admirá¬ 
bame su voz á un tiempo firme y agra- 
ble; y tanto me embelesaba su armonioso 
canto, que creía estar oyendo al mismo 
Apolo. 

Díjele entonces: ó padre! ¿ Que podrá 
ser aquella larga série de hombres y de 
inugeres de todas edades, que forman una 
marcha solemne, llevando con ademán pia¬ 
doso y recogido tan estrados atributos ? 

Son, me respondió, los misterios y las 
pompas nacientes de Elóusis , que Orféo 
instituyó para aficionar los hombres á la 
sabiduría y á la virtud; y quizá solo con¬ 
tribuyeron en hacerles mas débiles y su¬ 
persticiosos. 

Los demas cuadros ofrecen á tu vista 
las purificaciones, las practicas austéras, las 
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ceremonias espiatorias puestas constantemen¬ 
te en uso por Orféo, Melampo y sus dis¬ 
cípulos, a fin de aplacar la ira de los Dio¬ 
ses , á la que atribuían todas las enferme¬ 
dades humanas. Es bueno sin duda y pro¬ 
vechoso que el ser paciente se concibe la 
celestial benevolencia: las suplicas, aunque 
cojas, dicen que suben hasta el trono del 
padre de los Dioses y de los hombres, y 
templan á veces su enojo: el impío solo 
jamas recurrid á ellas. Pero al implorar 
los Inmortales en sus dolencias, el sabio 
no descuida los medios frecuentemente efi¬ 
caces que su bondad se digna poner á su 
alcance. 

A esta dtil investigación he consagrado 
todo mi tiempo, procurando, al hacer de 
la naturaleza el objeto de un continuo es- 
tiídio , que la Medicina bajase del cielo 
sobre la tierra. 

Numerosos y prudentes ensayos me des¬ 
cubrieron las virtudes, aun ignoradas, de 
una multitud de plantas. Observé sus efec¬ 
tos diversos ora dispuestas en brebaje, ora 
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aplicadas sobre los males. De este modo 
conocí los zumos refrigerantes que tem¬ 
plan el ardor de la fiebre , ó el de la 
llaga inflamada} los que son á propósito 
para restaurar las fuerzas esterilladas, ó 
bien para espeler los humores impuros} 
los que por su poderosa astringencia res¬ 
tañan la sangre; los que en fin adormecen 
el dolor, ó despiertan la vida en la úlce¬ 
ra corrompida. 

Por estos medios logró alguna vez la 
dicha de ser útil} y vi al invencible Her¬ 
cules , al esposo de Medéa, á los hijos de 
Lóda, al sabio Néstor, á Ulíses, á Aqui- 
les y á su amado Patrdclo, á Esculapio 
y á Macaón tu hermano , venirse á mi 
lado para recoger los frutos de mi larga 
esperie'ncia. Pero entre tantos héroes famo¬ 
sos, á ninguno quise tanto, ni otro lle¬ 
gará á ser tan hábil, ó Podaliro, como 
tu divino Padre. Apolo, á quien debía el 
ser, se complació en abrirle todos los te¬ 
soros de su ciencia, y me vi con gusto 
aventajado por mi discípulo. O Esculapio! 
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¿porque quisieron los Dioses que me pre¬ 
cedieras en la tumba ? ¿ Porque se conten¬ 
taron con mostrarte á la tierra, llena ya 
de tu nombre y colmada por tí de favores ? 

En este lado le representó Dédalo eu la 
nave Argo, arrostrando con Jason y sus 
intrépidos compañeros al furor de los mares 
desconocidos. Gapanéo y Licurgo heridos del 
rayo, Orion traspasado por Diana, Tínda- 
ro, Glauco y un sin fin de nobles mor¬ 
tales debieron la vida á sus desvélos. Aquí 
le vés reuniendo y conteniendo con arte, 
hasta él desconocida, los huesos quebranta¬ 
dos del inocente y desventurado Hipólito. 
Los hombres asombrados llegaron á creér 
que podía arrancar los muertos del sepul¬ 
cro. 

En aquel cuadro reconoce al adusto 
Plutón quejándose á Júpiter , por ver que 
sin cesar arrebata Esculápio su presa á los 
infiernos. Indignado Jóve y no pudiendo 
tolerar que un mortal usurpe asi su po¬ 
der, lanza un terrible rayo que viene á 
estallar sobre la cabeza del hijo de Apolo. 

7 
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Mas presto la divina justicia, en unión 
con la gratitud de los hombres, le colo¬ 
ca en el número de los Dioses. El incien¬ 
so arde ya en sus altáres, y muy luego 
sus templos se levantarán al lado de los 
de Júpiter. Imita su ejemplo, hijo mió, y 
la posteridad te tributará un dia Jas mis¬ 
mas honras. Aun cuando los hombres hu¬ 
biesen de ser ingratos, siempre es dulce 
el ser su bienhechor. 
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PODALIRO. 

LIBRO SÉPTIMO. 

ARGUMENTO . 

Aparécese Esculapio á Podaliro. ~ Noti¬ 
cias que le da sobre su arte. zz Le anun¬ 
cia los progresos y descubrimientos que 
debe hacer la Medicina en los siglos 
venideros. ~ Hipócrates, zz La Anatomía. 
= La circulación de la sangre. ~ Enfer¬ 
medades nuevas y remedios nuevos. — 
Esculapio manda á su hijo que vaya ú 
juntarse con su hermano Macaón en el 
sitio de Troya. zz Despedida de Poda¬ 
liro y de Quirón. ~ Podaliro en Troya. 
~ El Médico de Ejército, zz Fin de la 
relación de Podaliro. 

c 

VJada dia iba mi alma enriqueciéndose 
con nuevos conocimientos. Tres anos había 
pasado al lado de Quirdn y me parecía 
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que acababa de llegar á aquel valle salu¬ 
dable. Así mana un apacible arroyo: la 
Ninfa sentada en sus floridas márgenes no 
advierte el movimiento de sus ondas, y 
ere'e mirarse siempre en el mismo cristal. 
La mudanza ocurrida en mi podía sola 
convencerme del tiempo que había trans¬ 
currido desde mi venida á aquel sitio. Me 
había grangeadó la confianza de Quiron, 
que en mi solo descansaba de lo que no 
podía hacer por sí mismo. 

En la hora dudosa en que confundiéndose 
las tinieblas con la luz, parece que reinen 
juntas sobre la naturaleza entregada al re¬ 
poso ; en que el dia no ha nacido aunque 
la noche no existe ya; en que los sueños 
verdaderos revolotean en la sombra menos 
densa ; el divino Esculapio se me apareció. 
Su rostro, semejante al de Júpiter, des pedia 
un resplandor celestial; su manto echado 
atrás dejaba ver parte de su pecho; y su 
nudosa vara, terminando por arriba en una 
Pina, traía enroscada á la sagrada sierpe. 

Podaliro, pie dijo con una voz á la 
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que ninguna de las mortales puede com¬ 
pararse , tu zelo y tus adelantamientos en 
el arte que amo y cultivé, han llenado de 
gozo mi alma. Pero hijo mió, ¡ cuan limi¬ 
tado es el saber del hombre! Apenás pue¬ 
de su débil inteligencia penetrar mas allá 
de la superficie de las cosas, cuya íntima 
naturaleza ignora enteramente. Algunos ra¬ 
yos de luz, dispersos en un abismo de ti¬ 
nieblas, ¡hé aqui aquella tan decantada cién- 
cia de que hace alarde el Rey de la creación! 

Si solo conoce el esterior de los obje¬ 
tos ¡ cuan menos adelantado está en la in. 
teligéncia de las causas, llamando asi á 
un corto ndmero de efectos algo menos li¬ 
mitados que los otros ! En vano intentaría 
subirse á mayor altura, y con todo ¡ vil 
gusano hinchado de sobérbia , pretende a- 
hrazar, comprender y esplicar el universo! 

En las cosas que mas le interesa co¬ 
nocer es mas profunda su ignorancia; y 
en toda la naturaleza no hay enigma mas 
oscuro ni mas impenetrable que el mismo. 

Sus inas escrupulosas investigaciones so* 
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lo pueden mostrarle la trama mas grosera, 
y los elementos mas compuestos de su por-» 
tentosa organización. Vive; y es casi cuan¬ 
to sabe de esta vida de que goza. 

¿ Pero cual es esta centella, este hálito 
divino que le anima ? ¿ cual es este invi¬ 
sible poder que desarrollándose y debili¬ 
tándose insensiblemente con su cuerpo, 
convierte en su propia sustancia los ali¬ 
mentos con que se sustenta , hace latir su 
corazón, dilata y encoge sus pulmones, 
contrae cada músculo á impulso de su vo¬ 
luntad, y ausiliado de los sentidos, le po¬ 
ne en relación con todo lo que le rodéa, 
haciéndole alternativamente esperimentar el 
placer y el dolor? 

Supliendo con voces vanas la nulidad 
de su ciéncia, é imaginando conocer lo 
que meramente habrá nombrado, el hom¬ 
bre de los siglos futuros apellidará de mil 
diversos modos aquel principio desconocido 
en que estriba su existencia; pero cuya 
naturaleza siempre ignorará. 

Sin empeñarte en comprenderlo, con- 
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téntate, o Podaliro ! con observar atenta¬ 
mente sus efectos. 

Verás en el hombre enfermo aquella 
fuerza vital, ora exaltada y como furiosa 
estraviarse en sus movimientos y aniqui¬ 
larse con el esceso de su propia energía; 
ora lánguida y desfallecida irse por gra¬ 
dos estinguiendo. Verásla también á veces 
pasar repentinamente de la mayor exalta¬ 
ción á lo sumo del abatimiento, cuando 
en otras aparenta solo ser oprimida por un 
conjunto de matérias impuras y nocivas: 
trabada entonces en su acción parece que 
luche continuamente contra el obstáculo. 

Reprimir los desórdenes de la acción 
vital, enderezarla cuando se descamina, re¬ 
confortarla cuando desmaya, desprenderla 
de las causas que pueden estorbar su li¬ 
bre desarrollo ; tal es el arte del Médico. 

¡ Pero cuantas veces es imposible alcan¬ 
zar este fin! ¡ Bajo cuantas distintas for¬ 
mas se reproducen estos estados de exal¬ 
tación , de flaqueza y de opresión de la 
vida! ¡ Que prudencia, que sagacidad mas 
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que humana requiere el uso de los me¬ 
dios que poseamos para combatirlos! ¡ Cuan¬ 
tas víctimas no resultan á los remedios mas 
eficaces, si los administra la mano teme¬ 
raria de la ignorancia! ¡cuantos antídotos 
preciosos hay, que hubiera sido quizá mas 
útil á la humanidad que siempre se ignora¬ 
ran ! Así que, hijo mió, no hay cosa me¬ 
nos común en la tierra, ni que mas se pa¬ 
rezca á los inmortales que un Médico sábio. 

i Ah! si pudiera yo revelarte los ar¬ 
canos de la naturaleza, aquellos mistérios 
cuyo secreto es propiedad de los habitado¬ 
res del Eliséo, y solo se adquiere á cos¬ 
ta de la vida! Pero los Dioses debían ne¬ 
gar á los hombres unos conocimientos que 
cási les igualaban á ellos. El justo los 
compra con la práctica de las virtudes, y 
haciendo buen uso de aquellas partículas del 
fuego celestial que Júpiter deposité en el. 

La Medicina aun está en su infáncia: 
pero sea cual fuere la altura á que pue¬ 
da llegar un dia ¿ cuantas cosas le que¬ 
darán eternamente ocultas ? A tus deseen- 
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dientes, 6 Podaliro! será deudora de su 
primero y mayor lustre. De la estirpe de 
tus hijos saldrá el sabio de Cos, cuyas 
incesantes tardas harán que la Medicina lle¬ 
gue realmente á ser una cidncia, la mas 
grave y la mas noble de todas ellas. Sa¬ 
brá en el corto espácio de una sola vida 
medir la inmensa ostensión del arte: pa¬ 
ra el la ocasión no tendrá alas, ni la es- 
peridncia riesgos. La naturaleza parecerá 
deleitarse en confirmar sus juicios funda¬ 
dos en la observación. 

Sea esta tu única guía, hijo mió, 
como será la suya. Síguela paso á paso 
en su marcha curativa , ausilia sus es¬ 
fuerzos ; pero guárdate de interrumpirlos 
con una temerária impaciencia, y nun¬ 
ca olvides que no consiste menos el ar¬ 
te en saber osperar, que en saber obrar 
á propósito. 

Los sistdmas alternativamente ensalzados 
y derribados, se suceden unos á otros sin 
intermisión: las lecciones solas de la es- 
perieneia siempre subsistirán. Por ella los 
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escritos de Hipócrates, después de mu¬ 
chos millares de años, serán aun para el 
Médico la regla mas segura y el Orácu¬ 
lo mas infalible. Así aquellas enormes 
Pirámides, obras de la primera edad del 
mundo, cuya imponente mole no podra 
el viajéro contemplar en el mas remoto 
por venir, sin hallarse penetrado de una 
muda admiración, conservarán en las pos¬ 
treras épocas el derecho de ser considera¬ 
das como los mas vastos y mas sólidos 
monumentos que pudo edificar la mano 
de los hombres. 

j Que importantes descubrimientos es¬ 
tán con todo reservados á los siglos pos¬ 
teriores á este divino ingénio! El tiempo 
llegará en que el arte, superando tími¬ 
das preocupaciones, buscará en las entra¬ 
ñas de los cadáveres los medios de so¬ 
correr á los vivientes; enseñándole así la 
muerte algunos secrétos de la vida. 

Un dia siguiendo la sangre en su do¬ 
ble carrera, verá su purpura ennegrecida 
en las cóncavas revueltas de su dilatado 
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canal, recobrar su primitivo color con el 
vivificante influjo del aire. 

Nuevas circunstancias descubrirán nue¬ 
vas enfermedades en . el dia desconocidas, 
j Oculta, 6 Vénus, las Azucénas de tu 
frente! La fuente del deleite lo será de 
los males mas horribles. Insensatos! En 
vez de atribuir su origen á sus vergon¬ 
zosos escesos en la depravación, los hom¬ 
bres lo buscarán en otro Emisfério, á 
donde un nuevo Tifis habrá guiado otros 
Argonautas, mil veces mas sedientos de 
oro y sangre que los primeros. 

j Dádiva fatal de Arábia! ¡ Cuantas la¬ 
grimas costarás á las madres, hasta que 
un mortal amado de los Dioses ponga 
límites á tus estragos! El útil animal 
que ofrece al recién nacido el alimento 
mas conforme al que obtiene del pecho 
maternal, le dispensará también este ad¬ 
mirable preservativo. ¡ O Jenner ! cuantas 
coronas te deberán la infancia y la be¬ 
lleza ! 

Remédios nuevos, superiores á cuantos 
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poseen en el día los hombres, compensa¬ 
rán en parte este aumento de males. La 
fiebre con su periódica marcha, alternati¬ 
vamente helada y ardiente, cederá enca¬ 
denada y vencida por la divina corteza 
del Potosí; y el orgulloso Europeo será 
deudor de su conocimiento al salvage gro¬ 
sero del nuevo mundo. ¡ Inapreciable ar¬ 
busto ! Tu creces en las mismas alturas 
cuyas entrañas encierran el oro: como 
si la naturaleza hubiese querido aproximar 
lo mas precioso y lo mas funesta que 
dispensó á los hombres. 

Pero ya el naciente dia destierra las 
sombras fugitivas. No me es lícito, hijo 
mió, hablar mas tiempo contigo. 

Llegó el momento en que debes aban¬ 
donar este sitio. Es tiempo que vayas á 
ejercitar la ciéncia que adquiriste en un 
tea'tro mas ilustre, entre los héroes, en 
médio de los campos. Vé á juntarte con 
el ejército de los Griegos bajo los muros 
de Troya. Macaón te reconocerá, pues ten¬ 
go su corazón dispuesto á recibirte como 
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hermano, y te aguarda impaciente. Tam¬ 
bién te cupo á ti la gldria en suerte. 

Así dijo, y su amable aparición se 
perdió en la sombra. Desperté alargándo¬ 
le los brazos, echando menos el sueno li- 
songéro que me ofrecía la imagen del di¬ 
vino autor de mi vida. Apresuróme en 
comunicar á Quirón el celestial aviso que 
acababa de recibir. 

Hijo querido, me respondió, tu parti¬ 
da arrancará sin duda algunas lágrimas de 
mis ojos, testigos tanto tiempo ha de las 
vicisitudes y penas de la vida: pero los 
Dioses declaráron su voluntad. ¡Desgracia¬ 
do aquel que, por mas que le cueste, no 
sabe someterse á ella! Parte; á donde quie¬ 
ra que vayas te acompañarán los votos y 
la amistad del anciano Quirón. Al decir 
esto me estrechó contra la barba venera¬ 
ble que cubria su pecho. 

Al separarme de Quirón me parecía 
que me iba desprendiendo de la mejor 
parte de mi mismo, y que toda la fuer¬ 
za de mi alma, que residía en él, me 
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iba abandonando. Acostumbrado á sus con¬ 
sejos, imaginaba que, quedándome sin guía* 
no me era posible dejar de estraviarme. El 
me iba confortando y procuraba reanimar¬ 
me infundiéndome mas confianza en mis 
propias fuerzas. 

Una nave que conducía víveres al ejér¬ 
cito de Agamenón me llevo' á la Frigia, 
en donde al llegar á las tiendas de los 
Griegos, Macaón, previamente avisado por 
los Dioses, salid á recibirme. Allí tam¬ 
bién, amado Eufrandr, te vi por la pri¬ 
mera vez. Hallé en los campos de Trdya 
á un tierno hermano, y lo que tal vez 
es mas, á un buen amigo. 

Participé de los trabajos y de la glo¬ 
ria de los héroes de la Grécia á quienes 
acompañé en los combates, cuidando con 
Macaón de sus heridas. ¿ Porque le envi¬ 
diaron los Dioses la dicha de presenciar la 
caida de Trdya ? y debía yo conocer á es¬ 
te digno hermano, solo para perderle des¬ 
pués tan pronto! 

Tu sentimiento es justo, d Podaliro! 
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dijo Eufranór interrumpiéndole. Mas daño 
hizo la lanza de Niréo terminando los días 
de Macaón, que si hubiese arrebatado á la 
Grecia mil de sus mas valientes guerreros, 
j Que mortal puede haber en efecto mas 
útil en un ejército, que el sabio Médico 
cuyos benéficos desvélaos minoran el horror 
de las batallas! Semejante á una Deidad 
compasiva, aparece en medio del tumulto 
de la guerra solo para remediar los males 
acarreados por ella; y logra con su arte 
contrarrestar el terrible poder de la muerte. 

Lo restante de mi vida bien lo cono¬ 
ces, querido Eufranór, replicó Podaliro. Te 
he descubierto los mas secrétos afectos de 
mi corazón, y no debes estranar la agita¬ 
ción que no he podido disimular al avis¬ 
tar de nuevo estas ribéras en donde nací, 
y en donde vi á aquella cuya imagen nun¬ 
ca saldrá de mi memoria. 
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PODALIRO. 

LIBRO OCTAVO. 


ARGUMENTO. 

Invocación d la Musa. — Esculapio pide 
á Venus que olvide la ofensa de su 
hijo. — Venus baja al palacio de Nep- 
túno. — El império de los mares. = Los 
Ríos. ~ Las mutaciones del Océano y 
las grandes revoluciones de la tierra. 
— Neptúno á ruegos de Venus escita 
una horrible tormenta. =Naufragio de 
la nave de Podaliro. 

¡Virgen del Pindó! ¿ Osaré yo invocarte? 
¿Oirás la voz de un profano y sus rue¬ 
gos sin armonía? Soy desconocido en el 
Parnaso, como su lenguage lo es para mi. 
Tu sola sin embargo puedes revelarme los 
secretos del Olimpo¿ Que mortal, si tu 
po le inspiras, fuera bastante audáz para 
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relatar los hechos de los Dioses? Dígnate, 
ó Musa, sustentar mi flaqueza y no me 
obligues, cual nuevo Icaro, á despenarme 
en médio del vuelo, temerário sin duda, 
que he emprendido. 

Desde el sáno de los celestiales resplan¬ 
dores Esculápio contempla á su hijo, y 
no ha podido ver sin afligirse la turbación 
que, á la vista de las costas de la Cária j 
se apodero de su alma. Teme que la he¬ 
rida imperfectamente curada de su cora¬ 
zón no se abra, y vuelva á brotar san¬ 
gre. 

Baja á los bosquecillos eternamente flo¬ 
ridos de Amatonta, en donde Vénus enton¬ 
ces residía. 

Una espesa bóveda de verdura oculta 
la Diosa á las curiosas miradas del Dios 
del dia. Está sentada en el borde de una 
fuente, en cuyo cristalino caudal ha sumer¬ 
gido un momento los tesoros de su belle¬ 
za 5 y las Grácias sin velo la rodéan es¬ 
merándose presurosas en servirla. Una re¬ 
coge con un tejido de finísimo plumo'n las 
8 
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húmedas gotitas que brillan sobre sus de¬ 
licados miembros; otra sujeta en su neva¬ 
do flanco su admirable ceñidor, mientras 
que la última, con mano diestra, dispone 

las doradas trenzas de su cabello. No tra¬ 
tan de realzar con galas su hermosura, 

¿que aderezos pudieran aumentarla?Los dia¬ 
mantes y las perlas de la India, la púr¬ 
pura de Tiro, las flores mismas de la 

primavera no fueran capaces de darle ma¬ 
yor lustre j y tanto mas hechiza cuanto 

menos se vale de adornos agúnos. 

¿ Paraque necesita las fragantes aromas 
de la Arabia? El agua en que se baña, 
con solo aproximarle sus cariñosas ondas, 
se penetra del olor de Ambrosía que exha¬ 
la j y al salir de ella adquiere su cristal 
mayor pureza y transparencia. 

¡Modelo celestial de la hermosura! ¡ Di¬ 
vina armonía de las formas mas perfectas 
y de los oldres mas suaves, no intentará 
aqui retratarte! Gracias, para quienes Ve¬ 
nus nada tiene oculto, vosotras solas po¬ 
déis describir sus mas secretos primores, 
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ignorados de las castas hermanas que Apólo 
preside. 

El sevóro hijo de Fóbo, al acercarse á 
la Diosa, no pudo dejar de sentir cierta 
interior flojedad que se iba introduciendo 
en su pecho, esperimentando aquel deleito¬ 
so enagenamiento que infunde siempre la 
presencia de Vónus. 

Bella Ciprina, le dijo, cuando contem¬ 
plo esta hermosura que inflama los dese'os 
de todos los Dioses; estos ojos que despi¬ 
den un fuego tan suave; esta boca cuyo 

coral produce una graciosa sonrisa; no me 
es posible creór que el rencór y el ódio 
habiten en tu corazón. ¡ Que afectos puede 
haber mas contrários á la belleza y mas 
propios á despavorir los ánimos tímidos y 
las alegres fiestas! Si Pod abro mi hijo en 
otro tiempo te ofendió, su inesperta juven¬ 
tud debe ser su disculpa: vengo á implo¬ 
rar por el tu clemencia. Tu sola puedes 

disipar la melancólica nube que tanto tiem¬ 
po ha oscurece su alma generosa. ¿ Como 
pudiera el enojo de Vénus ser inexorable? 
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¿Necesito á caso, preciosísima Diosa, re¬ 
cordarte el furor de Diomédes, cuando el 
impío osd ultrajar con su lanza esta be¬ 
lleza sin par, que el cielo mismo adora? 
Mi dichosa mano se eligid para curar tu 
herida: restand tu sangre inmortal, y su¬ 
pe apaciguar el vivísimo dolor que hacia 
correr tus lágrimas. 

Venus, con aquella sonrisa que recrda 
h la naturaleza y es capaz de tradr la cal¬ 
ma en médio de las borrascas, le respon¬ 
de con voz mas dulce que el Néctar en 
la copa celestial: Hijo de Apolo, nunca ol¬ 
vide' tus desvélos, ni lo que debo á tu ar¬ 
te. Mi ira no es eterna como la de la al¬ 
tiva Juno, y la ofensa de Podaliro, mucho 
tiempo ha que casi se borro de mi memo¬ 
ria. Pronto verás como Venus sabe agrade¬ 
cer un servicio. 

Dijo y de repente, á su mandato, vue¬ 
lan presurosas las Grácias á uncir los Cis¬ 
nes domésticos á su carro, formado de 
una concha de Nácar. Unas riendas de flo¬ 
res abrazan los cuellos blandamente ar- 
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queados de estas dáciles áves, que ufinas 
de llevar á la Diosa mas bella, atraviesan 
con la rapiddz del rayo los celestiales es- 
páeios. 

Precipitándose luego ácia las liquidas 
llanuras del Océano, el carro va rozándo¬ 
se suavemente con ellas. Alégres los Tri¬ 
tones llenan el aire del ronco son de sus 
bocinas j mientras que las curiosas Nerei¬ 
das acuden de todas partes para admirar 
á Venus. Unas parten las olas con sus 
ágiles brazos j otras aparecen montadas en 
Bueyes marinos, Delfines ó Tortúgas; esta 
lleva suelto su cabello verdoso ¿ aquella lo 
recoge en trenzas azuladas; otra enfin le 
adorna con coronas de Alga. Las brisas 
marinas entre tanto, agitando los diáfanos 
velos que envuelven sus húmedos miembros, 
producen un leve susurro. 

El Amdr que volando la precede, sa¬ 
cude maliciosamente su antorcha, y sus 
chispas abrasan, á pesar de su fria man¬ 
sión , los corazones de todos los habitado¬ 
res del líquido elemento. Glauco, Neréo ?j 
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Palemón, Doris, Fórco, Protéo, se asom¬ 
bran al advertir el nuevo ardor que les 
inflama; hasta el antiguo Portúno siente 
los olvidados fuégos de su juventud reani¬ 
marse en su pecho helado por los anos. 
El Tritón enardecido persigue á la Nerei¬ 
da, y esta fingiendo evitarle, busca el 
abrigo de un antro profundo, solo para 
dejarse alcanzar. Los péces con sus platea¬ 
das escamas , las inumerables castas que 
sustenta el Océano, hasta los ignorados 
monstruos que oculta en sus concavida¬ 
des, todo esperimenta el poder de Venus 
y de su hijo. 

Presto se abre borbollando el Mar y 
deja percibir el' fondo de sus abismos. 
Tanto como las cumbres mas altas del 
Cáucaso ó del Tauro se levantan sobre 
su superficie, tanto se interna su receptá¬ 
culo inmenso en las entrañas de la tierra. 
El carro de Ciprina desaparece en el seno 
del agua, como el áve marina que zam¬ 
bulle persiguiendo á su nadante presa. 

La bella Diosa contempla con admi- 
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ración los sitios que lamieron nacer, y 
llega en un instante á las espantosas pro* 
fundidades en que habita el formidable 
Dios del Tridente. 

La piedra pómez, las conchas de to¬ 
dos colores, las madrepóras, variadas en sus 
figuras, forman los materiales del palacio 
de Neptdno, edificado en un prado de 
Ovas y de coráles, y espuesto á la in- 
cesante ira de las olas, que bramando vie¬ 
nen á estrellarse en sus muros. 

En estos sitios las Ninfas compañeras 
de Tdtis procuran con mil juegos diversos 
distraerse de sus tardas, saltando alegres 
encima de las blandas esponjas que guar¬ 
necen el interior de sus antros. Unas van 
trenzando las Algas rojizas en forma de 
guirnaldas, ó se divierten desprendiendo 
coráles de las penas, imitando á las Dría¬ 
das cuando cogen las llores de la selva: 
otras buscan ansiosas la concha que encier¬ 
ra la perla, ó aquella que produce la 
púrpura destinada á teñir el suntuoso man¬ 
to de los Reyes. 


El adusto Protéo guarda y cuenta es¬ 
crupulosamente en su contorno los rebaños 
de Ftícas y de Ballenas, cuyos hocicos, 
á manera de surtidores, elévan el agua á 
la mayor altura; y el Océano repite á 
lo lejos el éco ruidoso de sus enormes 
alétas. 

Allí divisa Vénus á mil rios diversos, 
dirigiéndose de todas partes al inagotable 
manantial de donde sacan su origen-. Pronto 
las aguas que estos, como por via de tri¬ 
buto, le acarréan, se elévan reducidas á 
vapores, nuevamente atraídas por el astro 
del dia; y transformadas en ligéras nubes, 
arrebatadas del viento vuelven á caer con¬ 
vertidas en torrentes de lltlvia, tí bien se 
acumulan en las cumbres de los montes, 
formando campos de hielo, para manar de 
nuevo sobre Ja tierra, refrescarla y fe¬ 
cundarla. 

Entre los rios que obtienen mas nom¬ 
bradla reconoce la Diosa al Eufra'tes, que 
vití nacer Jos primeros iinpérios; al Gan¬ 
ges y al Nilo, cuyas ribéras ilustraron 
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los primeros sábios; al Tíber, que harto 
tiempo fué con sus armas el asombro de 
los Reyes; al Rhin, destinado por la na¬ 
turaleza misma á separar los pueblos; al 
Támesis, ignorado entdnces, pero que en 
los siglos fuñiros verá sus orgullosas ve¬ 
las cubrir el ámbito de los mares; al 
Sena que presenciará la inesperada caída 
del poder colosal que habrá oprimido á 
la Europa; al Bétís enfin que en sus 
orillas verá una nación generosa humillar 
al tirano que aherrojaba el mundo, der¬ 
rotando sus impías huestes tenidas hasta 
entonces por invencibles. ¡ Amable arroyo 
de mi pátria! también te vid Ciprina lle¬ 
nar tu reducida urna, y no se desdeñó 
de mirarse en tu cristal, en el que el 
Driíido antiguo mojaba el Muérdago sa¬ 
grado. ¡ No permitan los Dioses que su 
tersura quede empañada por el pié ce¬ 
nagoso del ganado! ¡ Que el Lirio, al con- 
trário, con sus doradas flores adorne su 
ribéra, refrescándola siempre la sombra que 
despiden las hojas plateadas de los Sauces, 
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En estas inaccesibles profundidades el 
Molusco, al formar su brillante y sóli¬ 
da habitación, prepara la maídria de unos 
montes que algún dia se cubrirán de al¬ 
tos Abe'tos y de robustos Pinos. El hom¬ 
bre de los siglos futuros, al cavar en sus 
entradas para construir su morada, reco¬ 
nocerá con asombro lo?' fragmentos de las 
conchas y la estampa del pez de los ma¬ 
res mas remdtos: monumentos de las anti¬ 
guas revoluciones de la tierra que le sus-, 
lenta, y que á cada paso amenaza tra¬ 
garle. 

Soberano de estos sitios, sea por la lenta 
y progresiva mutación de su imperio, ° 
bien por sus violentas irrupciones acompa¬ 
ñadas del furor de los volcánes, ó de las 
convulsiones de la tierra desgarrada, Nep- 
tuno ha reinado succesivamentc sobre to¬ 
das las partes del globo. En donde rue¬ 
dan en el dia los carros suntuosos; en 
donde se levantan ciudades populosas, allí 
en otro tiempo pudo la nave haber sur¬ 
cado las olas espumosas, cargada de ri- 
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suelo alternativamente revestido de Ovas o 
de doradas miéses, alimento pe'ces ú hom¬ 
bres. 

Algún astro errante quizá volviendo á 
aparecer, en su marcha perio'dica, en ¿po¬ 
cas conocidas de una superior inteligéncia, 
pero incalculables á la del hombre, oca¬ 
siona, como el globo de Fébe, con su 
presión sobre la masa de las aguas que 
arroja de sus puestos, estos terribles de¬ 
sastres que aniquilan las generaciones y 
renuevan la faz del mundo. 

El Rey de las olas está sentado en un 
trdno de cristal, rodeándole la muchedum¬ 
bre de Dioses marinos que le miran con 
el mayor respeto. La vista de "Venus le 
sorprende y regocija. 

Neptdno, le dijo ella, si algún dia 
logrd favorecerte, apoya ahora mi intento. 
¿ Vés al hijo de Esculapio navegando apa¬ 
cible en la flota del Rey de IVljicánas ? Al¬ 
tara un instante la paz del elemento á 
que presides, y empuja la nave que le 
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lleva á las costas de Caria. El amor en 
que ardes por Betoé no me es desconoci¬ 
do, ¿y quien á Beroé no amára ? Las 
Grácias al verla la tienen por hermana: 

á tí te la destine. Aun cuando el mis¬ 
mo Apdlo llegase á ser tu rival, Beroé, 
lo juro por la Estígia palude, vendrá con¬ 
tigo á partir tu húmedo lecho. 

¿ Cuando te toco á tí rogar, Ciprina 
bella ? le responde Neptúno. Ah! mánda¬ 
me cuanto quieras. ¿ Que Dios no tuvie¬ 
ra á gran dicha el obedecerte ? ¿ En don¬ 
de deja el poder de Vénus de ser cono¬ 

cido ? En el Olimpo, en el anchuroso se¬ 
no del Mar , como también en la tierra 
¿ no es el império mas firme el de la 

hermosura ? 

Dijo, y blandiendo su Tridente acia la 
costa del Asia, las olas braman y se con¬ 
mueven desde el fondo de los abismos 
hasta su superficie. Venus no puede pres¬ 
cindir de un movimiento de pavor y vuel¬ 
ve apresurada á subirse á los cielos. 

Entre tanto una furibunda tormenta se 
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levanta, y la ilota tarda muy poco en 
dispersarse. Por espacio de dos dias el 
bajél de Podaliro es juguete de los ele¬ 
mentos que luchan entre si. La oscuridad 
del firmamento á penas permite distinguir 
el dia de la noche, y confuso el pildto 
ignora en que altura se halla. Unas olas 
á manera de espumosas montanas acaban 
de arrebatarle el timón, y el mástil, des¬ 
pués de haber resistido mucho tiempo al 
ímpetu de los vientos, se rompe al fin 
con estrépito. Una débil ligadura aguanta 
á penas las tablas aflojadas de la nave: 
un horrible estruendo se oye en sus cos¬ 
tados ; y penetrando en ellos la punta de 
una peña oculta entre las aguas, el Mar 
por todas partes la inunda, arrastrando 
tras si sus desunidos miembros. El grita 
de la desesperación se mezcla á los silbi¬ 
dos del viento, al estampido del rayo, á 
los bramidos del Océano; y los frecuentes 
relámpagos, si alumbran esta escéna con 
sus fugitivos resplandores, es solo para 
mostrar á los infelices que luchan con las 
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ondas procurando asirse de algún destrozo, 
todo el horror de su situación. 

Tranquilo é impertérrito en me'dio del 
trastorno de la naturaleza, como ía cum¬ 
bre del Olimpo encima de las tempestades, 
Podaliro aguardaba una muerte que parecía 
inevitable. Su estimada Lira está fijada en 
sus hombros , y su brazo enlazado con el 
de su querido Eufrandr. Ambos en esta 
crítica situación quieren perecer o librar¬ 
se juntos. Asi será menos horrible el mo¬ 
rir y mas dulce el salvarse.¡ Vana 

esperanza! ¡Vanas precauciones de la mas 
tierna amistad! La violdncia del choque 
les ha dividido á pesar de sus esfuerzos. 
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PODALIRO. 

LIBRO NONO. 

ARGUMENTO. 

Podaliro y sus compañeros son arrojados 
á la costa por el temporal. — Les acogen 
y socorren unos pastores. — Podaliro en¬ 
cuentra á Méris. — Deplóra la perdida 
de Eufranór que crée ha perecido en 
las olas. Vuelve á ver á Syrna. =z Su 
destreza la libra de un riesgo inminente', 
pero resulta peligrosamente herida. 

¿ Por que afortunado acaso, por que inau¬ 
dito prodigio, en me'dio de tan horrible 
desdrden, se halla Podaliro á salvo, sen¬ 
tado en un destrozo de la nave unido to¬ 
davía á un fragmento del mástil?.*. ¿Que 
pueden contra él los furores de la borras¬ 
ca ? Esculápio, Yénus hecha ya su protec¬ 
tora, y Neptiino vélan sobre su suerte. 
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Las Nereidas solicitas, con sus verdes ce¬ 
ñidores guian el maddro que le lleva. Po¬ 
co tarda en hallarse, con admiración suya, 
barado en las arduas de la costa. Casi al 
mismo tiempo, y á corta distancia oye las 
voces confusas de varios compañeros y cor¬ 
re presuroso á encontrarles. 

O Podaliro ! le dicen; ¡ benditos sean 
los Dioses que te salvaron para que fue¬ 
ses aun ütil á los hombres! Pero Eufra- 
nór no se halla con ellos, y Podaliro no 
puede apreciar la vida que conserva. 

Entre tanto unos á otros se van llaman¬ 
do en las tinieblas, se animan, se abra¬ 
zan, se ayudan mutuamente, y todos á 
una dan gracias á los Inmortales. La tor¬ 
menta por fin va calmando por grados: 
algunas estrellas empiezan á relucir en vi¬ 
rios puntos por entre las nubes arrebata¬ 
das rápidamente por los vientos, que apa- 
r entan retirarse contra su gusto á las ca¬ 
vernas de Edlia. 

Amigos, dijo Podaliro, enciéndase una 
hogudra en esta parte mas elevada de la 
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costa. ¡ Quieran los Dioses que Éufrandr y 
los demás compañeros, guiados por su res¬ 
plandor , puedan como nosotros llegar a 
tierra y hallarse pronto en nuestros brazos. 

El fuego aprisionado por la naturaleza 
en las entrañas del pedernal, al repetido 
choque del hierro recobra su libertad; al¬ 
gunas hojas secas reciben y propagan su 
centella, y la llama que chispda entre las 
ramas amontonadas en forma de pirámide, 
con su escitante calor reanima á los ma¬ 
rineros, enjuga sus vestidos pegados á sus 
adormecidos miembros, y comunica á sus 
nervios una nueva vida. El Diímero de los 
náufragos va creciendo á cada instante; y 
es tal el gozo que esperimentan al verse 
libres de todo riesgo, que olvidan hasta el 
horror que les causó. Empiezan ya á ape¬ 
tecer ansiosos el licor generoso de Báco y 
los confortativos dones de Céres; cuando, 
sin esperarlo, se llegan á ellos unos pas¬ 
tores cargados de ddres y de canastos. 

Estrangeros, les dice un venerable an- 
ciáno, hemos oído vuestros gritos, visto 
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vuestros fuegos y venimos á traéros aque¬ 
llos ausilios que los hombres mutuamente 
se deben. ¿ Que mortal en efecto pudo li- 
songearse jamás de no necesitar de otro ? 
El cielo dispensa á su antojo los bienes y 
los males, siendo la vida nuestra un teji¬ 
do de entrambos. El que no respeta al in¬ 
fortunio, no advierte que manana quizá 
será su primera víctima. Os halláis entre 
hombres que temen á los Dioses y ejércen 
la hospitalidad. Aqui teneis el producto de 
nuestros viñádos para calentar vuestro co¬ 
razón , víveres para restaurar vuestras fuer¬ 
zas, y nuestras chozas os ofrecen un se¬ 
guro abrigo. Mañana cuando el alimento 
y el sueño habrán disipado vuestras fati¬ 
gas^ nos diréis que comarca os vid nacer, 
y que causa os movió á entregaros á la 
inconstáncia de las olas. 

Mientras dura el bullicio de un gozo 
inesperado, y que la copa circula de mano 
en mano, Podaliro, á pesar del acerbo 
dolor que le agobia, observa al resplandor 
del fuego el buen anciáno cuyos sabios 
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discursos han llamado su atención. La in¬ 
genuidad del corazón y la humanidad mas 
activa se notan en su semblante, sin alte¬ 
rar la gravedad de sus años. Aquella voz, 
aquellas facciones no son desconocidas á Po- 
daliro. El viajéro que, después de haber 
andado mucho tiempo errante, al divisar á 
lo lejos los azulados vapóres del Orizonte, 
cree reconocer los montee y las torres de 
su patria, las observa con el mismo interés 
como si fueran ellas, aun con el temor 
de ver frustrada su esperanza. ¡O Méris, 
esclama de repente, ó padre! Abraza á Po- 
daliro, que la irresistible voluntad de los 
Dioses arroja en el dia á esta costa, de 
donde en otro tiempo le obligó á alejarse. 
Al conservar tu vejéz conozco que han a- 
tendido los ruegos que cada dia les dirijo. 

Tal fué el asombro de Méris que se 
quedó inmóvil, trabada la lengua, sin atre¬ 
verse á dar crédito á sus ojos, ni á sus 
oídos: mas recobrando luego el uso de la 
palabra, dijo : ¿ Es Podaliro , es mi hijo 
ainado, este que contemplan mis ojos y 
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que el cielo me restituye? No quieren, ya 
lo véo, que pase mis postraros años entre¬ 
gado al dolor y al abandono.... ¡ Querida 
Nausicléa! ¿Porque no vives para partici¬ 
par de la delicia de este instante ? ¿ Porque 
no estás aqui para gozar nuevamente de la 
vista de aquel infante, de quien- cuidaste en 
sus primeros años, cuya ausencia no pudis¬ 
te sobrellevar ? .Pero dejémonos de 

acibarar el bien actual con inútiles quejas: 
vuelvo á hallarte, ó Podaliro! y solo me 
falta ofrecer á los Dioses el tributo de mi 
gratitud. 

Al recordar á Nausicléa, al oír la no¬ 
ticia de su muerte, de la que interiormen¬ 
te se considera culpado, no puede Podaliro 
contener sus lágrimas, ni dejar de confun¬ 
dirlas con las del anciano que en sus bra¬ 
zos le estrechaba. 

Entre tanto los pastores brindan á los 
náufragos á que vayan con ellos á sus 
chozas : todos se han reunido; Eufranor so¬ 
lo no parece, y Podaliro no quiere sepa¬ 
rarse de la orilla sin haber hallado á su 
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amigo. Todos se dispersan, le buscan, le 
llaman de todas partes: el éco de las pe¬ 
ñas responde solo á sus voces. El hijo de 
Esculapio cede enfin á los ruegos de Méris 
y le sigue en silencio oprimido el corazón. 

No pudo Podaliro gozar del benéfico re¬ 
poso que su cuerpo apetecía, y la nueva 
Aurora le halló aun tendido en la playa, 
midiendo con el ojo la vasta llandra del 
Océano, poco ha tan terrible y furioso , y 
en aquel instante tan tranquilo y apacible. 
Pero en vano recorren sus miradas el Ori- 
zonte, no pueden encontrar á Eufranór. 

jQuerido amigo! decía él j ya no existes 
sin duda! Las olas que te tragaron, sordas 
á la voz de la amistad, me niegan hasta 
el consuelo de recoger tus tristes restos pa¬ 
ra depositarlos en la tierra, después de ha¬ 
berme despedido tres véce6 de tí. Solo po¬ 
dré levantar en esta costa un vano simu¬ 
lacro de sepulcro, que nada contendrá que 
fuese tuyo. 

Divagando así en la ribéra pasó aquel 
dia y el siguiente 5 empleándolos en inútil 
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les pesquisas: pero á penas comienza la 
tercera Aurora á blanquear el Orizonte, y 
la brisa de la mañana á susurrar entre las 
Hayas y los Arrayanes, cuando dejando 
Podaliro los blandos vellocinos, resuelve re¬ 
correr aquellos sitios, en otro tiempo tes¬ 
tigos de las diversiones de su adolescencia j 
pues sabe que el ejercicio del cuerpo tem¬ 
pla muchas veces las penas del alma. Pre- 
viénese con el arco que tan á menudo, di¬ 
rigido por su mano, dio' la muerte en las 
selvas á los hijos del aire. Le ha vuelto 
á hallar en la choza de Méris, colgado en 
el sitio mismo en donde lo dejó cuando 
emprendió su fuga. A su espalda sujéta el 
aljávar lleno de flechas, que tanto tiempo 
ha, no se tiñen en sangre. Tal apareció 
el Dios de Délos cuando armado con su 
arco de plata, salió á pelear con el hor¬ 
rible Pitón. 

Al subir los collados que alumbran Jos 
primeros rayos del Sol, Podaliro reconoce 
con interés cada objeto que se ofrece á su 
vista. El despojado tronco de un roble an> 
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tiguo, el mas pequeño abrojo, la piedra 
mas sencilla despiertan en el un recuerdo, 
un sentimiento; y retrocediendo su alma 
á épocas remotas, le parece que aun goza 
de su vida pasada. 

He aqui el antro colgado de yedra en 
donde recibió' las primeras lecciones del sábio 
Hermas: debajo de esta frondosa encina la 
buena y tierna Nausicléa, afligida de su 
melancolía, le instaba á nombre de los 
Dioses para que le declaráse la causa de 
sus penas: desde lo alto de aquella peña 
escarpada divisé por última vez el techo 
paternal. ... ¡ Vuelve á ver al fin el patrio 
suelo! ¿Habitarále aun la bella Syrna? ¿Ha¬ 
brá un afortunado esposo desatado su ceñi¬ 
dor ?.No una vez sola los labios de 

Podaliro, prontos á abrirse para hacer á 
Méris estas preguntas , se contuvieron como 
por obra de un poder superior. 

Ha penetrado insensiblemente hasta lo 
mas interno de la selva antigua, en donde 
fué hallado en otro tiempo abrazado del 
pecho de la infeliz Teo'ne. ¿ Mas que rumor 
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turba de repente el silencioso albergue de 
las Dríadas? El son de las trompas, el la¬ 
drido de los' perros, todo el bullicio de 
una montería resuena á lo lejos y parece 
que rápidamente se acerca. ¿Será á casóla 
cruel Diana que se prepara á inmolar una 
nueva víctima ? 

Presto advierte á un enorme Javalí salir 
huyendo de la espesura del bosque, acosa¬ 
do de una ruidosa multitud de alanos. Tráe 
el flanco traspasado de una flecha; su san¬ 
gre sale á borbotones; pero aunque á cada 
paso tropiece, no por esto deja de volverse 
de cuando en cuando á un lado y á otra, 
y cada movimiento suyo cuesta la vida á 
uno de sus contrários. Casi al mismo tiem¬ 
po aparece una doncella montada en un 
caballo mas blanco que la nieve, seguida 
de otras muchas y de gran número de ca¬ 
zadores, celebrando con tumultuosa y con¬ 
fusa algazára el acertado tiro de la que 
corre á su frente, que en hermosura y 
destreza aparenta competir con la misma 
Diana. DI corazón de Podaliro late con 
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fuerza aun antes que sus ojos hayan cono- 
cido á Syrna. 

Entretanto el Javalí sucumbe y parece 
que espire. Syrna, como para gozar de su 
triunfo, se le acerca la primera; mas el 
terrible animal volviéndose 6 levantar de 
repente con nueva íuria, hiere con sus 
disformes colmillos al caballo en que va 
montada; y este arrebatado del dolor y uel 
espanto se estremece, se encabrita, se agita 
irregularmente desconociendo aquella mano, 
cuyos menores movimientos bastaban á re¬ 
frenarle. La doncella pálida y despavorida 
se halla incapaz de sosegarle, ni de resis¬ 
tir á sus violentas sacudidas: su diestra 
causada suelta las riendas, y un brinco del 
bruto indócil la echa sin sentidos en un 
suelo pedregoso, junto á la fiera que se es¬ 
tá revolcando y luchando contra la muerte. 

Ningún cazador se halla en disposición 
de socorrerla; ¿y Podaliro? ¿Verá á Syrna 
solo para ser testigo de su infausta muer¬ 
te? Corre presuroso; mas aunque sea lle¬ 
vado en alas del Amor, no llegará quizá 
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á tiempo para impedir que el mdnstruo 
con su inicuo diente se vengue airado del 
golpe que recibid. El hijo de Esculapio 
adapta á toda prisa una saeta á su arco, 
y el tiro silbando al dividir el aire, diri¬ 
gido sin duda por Apolo, traspasa el pe¬ 
cho del Javalí dejándole al momento sin 
vida. 

Llega Podaliro cási tan pronto como la 
flecha junto á la hija de Damétas. ¡Mas, 
d dolor! Su cabello desprendido del lazo 
que le sujetaba está bailado en sangre, 
como también la yerba y las flores que 
la roddan; y en su frente, que fuá man¬ 
sión de Grácias, se advierte una profunda 
y dilatada herida. 

¡O padre! esclama el he'roe; si en otros 
tiempos logrd tu arte divina restituir la vi¬ 
da á Hipólito, arrastrado sobre los riscos 
por sus prdpios caballos, ampara mis es¬ 
fuerzos! Jamas habrá tu ciencia prolonga¬ 
do unos dias mas dignos de la protección 
de los Inmortales. 

El mismo sentimiento que tanto aviva 
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su dolor, le da fuerzas contra di; y su¬ 
perando la turbación de su alma, observa 
con zozdbra el golpe fatal. La absoluta 
atención que se nota en su semblante, en 
su gesto, en todo su ser, comprime los 
lamentos de las compañeras de Syrna y 
de los desconsolados cazadores. Todos ca¬ 
llando, juntas las manos, fijan los ojos en 
Podaliro á quien rodean : este temblando 
confía; y el débil rayo de esperanza, que 
en su rostro se vislumbra, ha penetrado 
en todos los corazones. 

El líquido caudal de un arroyo inme¬ 
diato sirve para lavar la herida y las ne¬ 
gras trenzas de la infeliz. La vida suspen¬ 
dida á la violencia de la conmoción, pa¬ 
rece que despierte con la frescura del 
agua, y se manifiesta por un débil sus¬ 
piro, que simpáticamente dilata los pechos 
de los circunstantes, y alivia algún tanto 
su corazón oprimido. 

Rásganse los velos de los jóvenes ca¬ 
zadoras y convertidas en largas vendas, las 
dispone con tal arte el hijo de Esculapio, 
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que consigue reunir los bordes de la lla¬ 
ga , deteniendo la sangre con una blanda 
compresión. Entretanto Jos hombres dóciles 
á la voz de Podaliro, cortan ramas de los 
árboles vecinos, las entretejen sdlidamente 
unas con otras, y cubriéndolas de hojas 
forman en un momento una camilla có¬ 
moda. El mismo tiende en ella á la des¬ 
fallecida Syrna, cuya cabeza, sin fuerzas 
para sostenerse, colo'ca y sujeta con inge¬ 
niosa industria. 

Todos al ver lo que obra Podaliro, se 
hallan penetrados de una muda admiración, 
y como dominados por el influjo de una 
divina superioridad. 

Mortal amado de los Dioses, le dice 
enfin uno de los cazadores, si la tierra 
en efecto es tu pátria, y no eres el mis¬ 
mo Peán, d el benéfico Apdlo que por se¬ 
gunda vez visita este Planéta , no te nie¬ 
gues á seguirnos. No abandones á la hija 
del virtuoso Damétas, que tu destreza li- 
brd del furor de una fiera, y cuya heri¬ 
da con tanto acierto acabas de curar. Si 
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golo eres hijo de los hombres, considera 
que Damétas es opulento y posée tesoros 
de toda clase: las copas de oro á de pla¬ 
ta, obra de los artífices mas nombrados, 
los tejidos preciosos le parecerán insuficien¬ 
tes para remunerarte del esméro con que 
cuidaste á su hija. Si eres habitante del 
Olimpo, mi Rey y todo su pueblo, cuya 
delicia es Syrna, te erigirán altáres á por¬ 
fía, inmolándote numérosas víctimas. Ván 
pues con nosotros á completar la obra que 
el destino parece no quiso confiar á nadie 
mas que á tí. 

Podaliro le respondió: no dirijas á un 
simple mortal un lenguage que solo cor¬ 
responde á los Dioses; implora mas bien 
su bondad para que atiendan mis ruegos 
y amparen mis esfuerzo,s. El acierto es el 
único prórnio que pueda lisongearme. 
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PODALIRO. 

libro décimo. 

ARGUMENTO. 

Lamentos y desesperación del Rey Dame- 
tas. zz Eufranór al fin se encuentra, zz 
Syrna esta a punto de espirar de re¬ 
sultas de su herida, zz La primera San¬ 
gría. zz Convalecencia de Syrna. zz Reco¬ 
noce en Podahro al joven pastor ú quien 
en otro tiempo coronó, zz Damétas ofrece 
un sacrificio á los Dioses, zz Va su hija 
por esposa á Podaliro , en cuyas manos 
entrega el Cétro. 

T 

-lJa vista de Syrna á quien tráen cási 
sin vida, causa un duélo general en la 
régia ciudad del buen Damétas: la mu¬ 
chedumbre sigue llorando la desmayada 
hija del pastor del pueblo', y las jóvenes 
Curias, alaando al cielo sus hiimedas pes- 
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tañas, invocan á la Diosa protectora de 
las vírgenes. Se hacen rail preguntas á 
los cazadores, y al oír sus respuestas, 
que los sollozos interrumpen , todas las 
miradas se dirigen al hijo de Esculapio, 
en quien parece que la esperanza pública 
descanse únicamente. 

Entretanto la Fama, siempre pronta á 
publicar las desgracias, lleva la fatal no¬ 
ticia á oídos del anciano Dainétas. Este 
traspasado de dolor rasga sus vestidos, y 
olvidando su edad y sus achaques, corre 
con mal seguro paso acia los pórticos del 
palacio. Sus criados le siguen temblando 
sin perderle de vista, llegando de esta 
suerte la triste comitiva hasta el último 
tramo de la escalera. 

¡ O hija! ó Syrna! esclama el afligido 
padre \ ¿ porque despreciaste los consejos de 
mi prudéncia ? ¿ Porque no preferiste el 
recinto de mi palacio y las labdres de 
Minerva á los crueles pasatiempos de Dia¬ 
na? Hubieras, al igual de tu madre, pa¬ 
sado unos dias tranquilos en medio de tus 
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fieles esclavas, repartiéndoles las taréas fá¬ 
ciles, y animándolas con tu ejemplo. Los 
Dioses la tuvieron mas amor que á mí; 
pues con ser la primera llamada a la ló¬ 
brega mansión de los Manes, le ahorraron 
el terrible golpe que tenían reservado á 
mi vejéz. 

En esto la infeliz Syrna hace un léve 
movimiento; sus ojos se abren un instan¬ 
te, y Dainétas, en medio del delirio del 
amdr paternal, crée haber notado su son¬ 
risa- ¡Dioses inmortales! escláma , cuyas 
aras regué tantas veces con la pura san¬ 
gre de mis mejores reses, ¡ quitadme este 
miserable resto de vida que vuestra bon¬ 
dad aun me dispensa, y conservad los dias 
mas preciosos de mi hija! Al proferir es¬ 
tas palabras unas lágrimas abultadas cor¬ 
rían lentamente por las arrugas de su ros¬ 
tro venerable. 

Para minorar el escéso de su desespe¬ 
ración , los cazadores le pondéran la peri¬ 
cia del estrangéro que viene con ellos, y 
Damétas admirando el noble y modesto 






porte de Podaliro impíora su ausílio con 
ealór. 

¿ Pero de donde nace un movimiento 
nuevo que entre la muchedumbre se ad¬ 
vierte? ¿Quien será aquel hombre que, pe¬ 
netrando por medio del gentío, corre pre¬ 
cipitado ácia Podaliro ? ¿ Eres tu, querido 
Eufranór? dice el hijo de Esculapio estre¬ 
chándole en sus brazos j ¿será posible que 
el cielo te restituya á mi amistad ? 

Los Dioses, ó Podaliro ! me libraron 
como á tí del naufrágio. Adoramos su sa¬ 
biduría suprema, y no créas que sin ob¬ 
jeto nos arrojase á esta costa. El hijo de 
.Esculapio, el hermano de Macaón, que con 
su arte salvó la vida á tantos héroes en 
los campos de Tróya, sabrá también con¬ 
servar la hija del virtuoso Damétas. 

I ¿ Será cierto lo que oigo ? eselama á es¬ 
tas voces el venerable Monarca. Ah! el cielo, 
ya lo véo, solo quiso hacer conmigo una 
prueba. ¿ Que clima mas remoto, que rin¬ 
cón olvidado de la tierra ignoró las des- 
grácias de Tróya y los sangrientos comba- 
XO 
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tes trabados al pie de sus murallas ? ¿ A 
quien son en el dia desconocidos los hé¬ 
roes de Ilion y de Ja Grécia ? A donde pe¬ 
netraron los nombres de Agamenón, de 
Aquíles, de Héctor y de Ulíses, alli tam¬ 
bién llegaron, y no con menos fama, Jos 
de los hijos de EscuJa'pio. O hijo mió! 
¿Eres tu realmente el hermano de Macaón, 
el divino Podaliro ? Si es así, Ja esperan¬ 
za renace en mi pecho, y bendigo a' Jos 
Dioses omnipotentes cuya bondad puso, al 
afligirme, el remédio cerca del mal. 

Tomando entonces al héroe de la mano, 
le introdujo en su palacio. 

Un lecho cubierto de blandísimos teji¬ 
dos, dispuesto por la previsión mas acti¬ 
va, recibe á la desventurada Syrna. Vuel¬ 
ve esta poco á poco del escesivo abatimien¬ 
to que la tenía postrada, pero una fiébre 
abrasadora se enciende luego en sus vénas. 
Una púrpura encendida reemplaza la mor¬ 
tal palidez de sus mejillas; sus ojos cen- 
telléan, se hinchan y se llenan desangre: 
una inquiéta mobilidad fatiga sus sentidos. 
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Las potencias de la vida, turbadas hasta 
en su centro, se consumen ellas mismas por 
una desordenada actividad; y entretanto unas 
palabras confusas é inconexas, pronunciadas 
en voz rápida y sorda, anuncian el deli¬ 
rio de su entendimiento. Escita sus perros 
fiéles, amenaza al Javalí, pide á sus com¬ 
pañeras que la socorran. Bebidas prepara¬ 
das con el zumo de las doradas frutas de 
las Hespe'ridas, no logran refrescar su san¬ 
gre ; ni el calor de su frente puede tem¬ 
plarse con la aplicación de lienzos empapa¬ 
dos en las aguas heladas de una profunda 
y húmeda caverna. El silencio y la oscu¬ 
ridad no calman su agitacio'n: en vano sus 
delicados pies han sido repetidas vúces su¬ 
mergidos en un bario que humda. La natu¬ 
raleza no puede por mas tiempo sostener es¬ 
ta terrible lucha, y Podaliro desconsolado se 
convence de la inutilidad de sus esfuerzos. 

En esto una luz celestial parece que de 
repente le ilumíne. Señor, dice á Damú- 
tas, ninguna yerba tiene suficiente virtud 
para estinguir el fuúgo que abraza á tu hija; 
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y si alguna cosa hay capaz de conservar 
su vida, es Ja efusión del fluido mismo 
que la sustenta. Este medio solo.... si tu 
le apruebas, sostenido por la esperanza que 
me anima, tendré valor para desempeñar 
un ministerio tan penoso. 

Hijo de Esculápio, responde el afligido 
padre, salva mi hija, sálvala: en tí y en la 
clemencia de los Dioses descansa mi cuidado. 

Las compañeras de Syrna, y su nodri¬ 
za que nunca se aparta de su lecho, asus¬ 
tadas con la idéa sola de ver correr una 
sangre tan preciosa, se miran en siléneio 
lleno el corazón de zozobra. Aturdidas al 
oír una proposición tan atrevida, observan 
íi Podaliro con una suerte de teintír, y le 
tendrían por impío y cruél, si una tierna 
compasión no se mezclase en sus faccidnes 
á la imponente serenidad de una prudéncia 
sobrehumana: apenas se aventuran á res¬ 
pirar, y una inquiéta espectatíva tiene sus¬ 
pensos los ánimos de todos. 

Con una sutil venda oprime el hijo de 
Escuia'pio el brazo de la virgen, y supe- 
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rando su agitacián, se atreve, invoeandu 
e„ secreto á su padre, 4 introducir con 
mano firme una punta de acúro en la vena 
azulada. La sangre sale en purpúreo chorro 
y cíe en un., uandeja de oro que sostiene, 
desviando la cabeza, una esclava temblando 
♦ Feliz efecto de ana inspiración divina. 
Presto el ardo'r que devoraba á Syrna em¬ 
pieza á declinar; su sangre disminuida cir¬ 
cula con mas libertad; el sosiégo^ renace 
por grados en sus sentidos, un sueno bené¬ 
fico al fin cierra sus fatigados párpados. 

La dicha de Poduliro viendo que Syrna, 
al despertarse, mira con ojo lánguido, pero 
seréne, á su padre y á sus amigas, alar¬ 
gándoles su débil y vendado brazo, es su¬ 
perior á cuantas delicias pueden disfrutarse 
en la tierra. La gratitud de Damétas y de 
los demas circunstantes, no tuvo por in¬ 
térprete la l ngua, porque el sentimiento 
esta sin fuerzas cuando hay vdees capaces 
de espresarlo; y Podaliro, en su concep¬ 
to, era mas que un simple mortal. 

La hija de Damétas estuvo aun doliente 
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algunos días; pero su vida no se vid ya 
á punto de estinguirse como una llama agí- 
tada de vientos encontrados, y sus amigos 
consolados no tuvieron el recélo de perderla. 

Cada dia el hijo de Esculapio aplica 
un aparáto nuevo á la herida. ¡Que deli¬ 
cia halla su alma en esta ocupación! Me¬ 
nos delicadamente toca la discípula de Arác- 
ne las hebras sutiles con que forma aque¬ 
llos transparentes tejidos, destinados á encu¬ 
brir^ la hermosura, sin ocultarla enteramen¬ 
te á las penetrantes miradas del amor. De 
dia en dia va reduciéndose la llaga y se 
pone mas lisa y colorada. Los ojos de la 
virgen recobran su viveza, y la palidéz de 
su rostro, comunicando un interés particu¬ 
lar á su figura, en nada perjudica á su 
belleza, que cuanto menos deslumbra , tan¬ 
to mas cautiva él corazón. 

Mientras que su cabeza, aun adolorida, 
descansa suavemente sobre el brazo del hé¬ 
roe ocupado en curarla, sus miradas se fi¬ 
jan involuntariamente en él; una nube de 
llosas cubre al momento sus mejillas, y po- 
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c0 i poco se va borrando luego. Observa 
en el semblante de Podaliro, mudado por 
la edad y los trabajos, ciertas facciones 
que no puede mirar sin conmoverse. 

Muchas veces sentado junto al lecho de 
Syrna, el hijo de Esculapio con el son de 
la Lira reanima su espíritu abatido, disi¬ 
pando los nidios y displicencias, hijos de 
la debilidad y del dolor. Apolo protege y 
preside igualmente í la armonía y a a 
Medicina: el docto pastor de Argos, el 
sibio Quirtín, el divino Esculapio jamas 
se desdeñaron de agregar al poder de las 
verbas el hechicero ausilio de la Musí- 
ca . Sabían en efecto que la última, ai 
llenar nuestra alma de impresiones delicio¬ 
sas, consigue aliviar las dolencias del cuer¬ 
po, y que ol remedio mas eficaz es el 

placér. 

Cantaba Podaliro por orden succesivo 
las hazañas de los héroes en los campos 
de la Frigia: el noble renctír de Aquilea 
v las estratagemas de Uiíses; los portento, 
de la naturaleza! los misteriosos amores 
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de Flora y las delicias de la vida pasto¬ 
ral. Syrna y sus jóvenes compañeras no 
sabían lo que era mas digno de admirar; 
si la belleza del héroe, ó sus talentos, ó 
su ciéncia divina. 

Estábale un dia escuchando con aten- 
cio'n ansiosa, médio recostada en las ricas 
alfombras que cubrían su lecho de marfil, 
cuando como arrebatada de una repentina 
idea, manda traér flores para ceñir su 
frente. Hijo de Esculapio , le dice , yo 
también quiero , aunque con voz débil, 
cantar la bondad de los Inmortales, que 
se valieron de tí para conservarme la vi¬ 
da. Confía tu Lira á mis manos : no son 
tan diestras como las tujas, pero el can¬ 
to de Ja piedad agradecida no puede re¬ 
pugnar á los Dioses, que ven hasta lo 
mas recóndito de nuestros corazones. 

Las cuerdas tiemblan ya debajo de sus 
dédos y la celestial inspiración parece que 
penetre en su pecho, cuyos movimientos 
son mas precipitados. ... De repente que¬ 
dan sus ojos fijos en la Lira dorada, su 
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vista se cubre de una nube y la renacien¬ 
te purpura de sus labios desaparece: el 
instrumento enfin se escapa de su» manos, 
que se caen sin fuerzas á sus lados. 

Podaliro y sus compañeras asustadas a- 
cuden presurosos á socorrerla. Vuelve ella 
en sí, y considerando algún tiempo al hé¬ 
roe con una mezcla de inquietud y de 
sorpresa: O Podaliro.! le dice con una agi¬ 
tación que envano procura reprimir, con¬ 
tenta mi curiosidad. ¡ Estas facciones, esta 
Lira!... Ni mis ojos, ni mi memdria me 
engallan: en las fiestas de Diana mi ma¬ 
no , en otro tiempo, la dio á un joven 
pastor en premio de su canto. 

El Destino, dijo Podaliro, humilla d 
ensalza á su antdjo á los mortales. Naci¬ 
do en los campos de la Caria, yo fui 
quien alcancé esta Lira, que siempre mas 
me lia seguido á todas las remdtas comar¬ 
cas que los Dioses me hicieron recorrer j 
y en un simple pastor reconocid el divino 
Macaón á su hermano. 

Entonces Syrna con ademán mas sose- 
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gado y con modesta compostura, le res¬ 
pondió : Hijo de Escúlápio, tu suerte mas 
eseita mi admiración que mi sorpresa: la 
Fortuna solo fue justa contigo. El ojo de 
Júpiter descubre la virtud en la humilde 
choza que la encubre, y sabe, cuando 
quiere, circundarla de la glória que merece. 

Syrna oculta cuidadosamente en su co¬ 
razón el gozo que esperimenta. ¡ Cuantas 
véces le sintió palpitar al recordar el her¬ 
moso pastor de las fiestas de Diana; y 
cuantas estranó el fijar tan amenudo en él 
su pensamiento , subiéndosele , sin saber 
porque, los colores á la cara ! Ahora so¬ 
lamente que vé aquel pastor trocado en 
héroe, empieza á confesarse á sí misma 
la causa desconocida de su aversión al Hi- 
menéo j de haber despreciado á tantos hi¬ 
jos de Reyes á pesar del deséo de su pa¬ 
dre j de su afición á los ejercicios de Dianaj 
y de su resolución de mantenerse castamen¬ 
te virgen como ella. 

El secréto contento de Syrna apresura 
los progrésos de su convaleeéncia. La he- 
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rida no se percibe ya en su frente sino 
como una hoja de Rosa nadando en la 
superficie de una leche pura. Podeliro, al 
verla recobrar su hermosura, disfrutaba de 
la dicha de los Dioses, cuando contemplan 
su propia obra. 

Entretanto el piadoso Damétas manda 
preparar un sacrificio para dar gracias á 
los Inmortales por la restaurada salud de 
Su hija. Terne'ras blancas sin mancha, es¬ 
cogidas entre mas de mil, forman la he¬ 
catombe : sus cuernos que imitan al arco 
de Fébe, están dorados Con primor y a- 
dornados con cintíllas de púrpura. El ve¬ 
nerable Gefe de los pueblos se adelanta 
ácia el altar, al lado de su hija, con 
paso entorpecido por los anosjunto á 
ellos va Podaliro á quien siguen Eufrandr 
y el buen Mdris, ambos ufanos de su 
gldria. Un resto de debilidad parece que 
preste nueva gracia al magestuoso porte 
de Syrna, cuya cicatriz aun tierna, ocul¬ 
tan su largo vélo y las flores que ador¬ 
nan su cabeza. 
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La sangre de las víctimas corre á ma¬ 
res y sus palpitantes entrañas anuncian los 
inas felices., agüeros. Los votos de los Cá- 
rios, quej- tienen inundados los pórticos y 
las avenidas del templo, se unen á los del 
anciano Monarca, y suben ácia el Olimpo 
con el humo de los ardmas que arden en 
todas partes. 

Éstiende de repente Dametas el bra¬ 
zo acia la muchedumbre, y todos los oí¬ 
dos se preparan aténtos á recoger su dis¬ 
curso. 

Puéblos de la Caria, les dice, el ul¬ 
timo favdr que de los Dioses he recibido, 
es el mayor que en el dilatado curso de 
mi vida me han dispensado. Sed testigos 
de mi gratitud ácia el héroe á quien 
lian escogido para derramar sobre mis ca¬ 
nas sus postréros beneficios. Noble hijo 
de Es. ulápio, sélo también mió admitien¬ 
do la mano de Syrna en prémio de tus 
felices desvélos. Mis tesdros, mi reino no 
bastan á remunerarte el bien que te debo 
pero créo cumplir contigo dándote á mi 
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bija. No pude hasta ahora resolverla á su¬ 
darse al yugo de Hiendo; mas u ,da 
al'divin» Podaliro su corazón, yo 
nao, le hallará suave. 

Al concluir estas palabras, junta 
manos de los dos en las suyas temblando 
de gozo y de vejez: un amable rubdr ti 
fie el rostro de Syrna, quien concentrada 
e „ si misma, comprime con su virgtna 
niodéstia los impulsos de su corazón 

Cirios, prosigue Damétas, vosotros tana- 
bkn sois mis hijos: tomo por test.gos i 
los Dioses de que vuestra fel.c.dad ue 
incesante fin de mis tardas¡ ¿y 
ceros prueba mayor de esta verdad que 
daros, paraque os gobierne, á un hdroe 
digno de vuestro amdrT'Sda en adelante 
enhilo de Esculipio vuestro Rey: salara 
igualmente triunfar de los enemigos que 
os ataquen y de los males que os aflijan. 
El Cetro se hizo ya un peso superior á 
las fuerzas de mi debilitado brazo, y los 
molestos cuidados del trdno no se acomo¬ 
dan con nú lenta vejéz. Quiero pasar en 








apacible sosiego Jos pocos dias que las 
Parcas hilaráu para mi. • ' 

En vano ruéga Podaliro al Mor^rca que 
desista de este intento: es inalterable su 
resolución. El mismo desprendiendo de su 
frente la venda .sagrada de los Reyes, cine 
con ella las siénes del hijo de Esculapio, 
en cuyas manos deposita el Cetro antiguo 
de Caro; el primero, según dicen, que 
busco en el vuelo • de Jas aves los secretos,- 
por fortuna impenetrables, de los tiempos 
venideros. Veinte y tres Soberanos han lle¬ 
vado sucesivamente las mismas insignias. 

Eos Cari os enternecidos bendicen al bon¬ 
dadoso Rey que tanto tiempo les gobernó; 
como padre ■ y también á aquel cuyo rei¬ 
nado Ies promete dias no me'nos prósperos 
y serenos. ¡ Dichosos los pueblos cuando la 
fortuna en unión con la razón hace sentar; 
los sa'bios en el trono. 



FIN 






















